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      En Responsania se encontrarán cara a cara con otro modelo social, político, económico y educativo, pero también con otra concepción del tiempo, la naturaleza, la muerte, la vida, la felicidad y la espiritualidad, junto con un gran número de cuestiones más que contravendrán lo que siempre les habían dicho y aprendido. Y así, empujados por la necesidad de adaptarse a un nuevo entorno que de entrada se presenta hostil, evaluarán lo que sabían, conocían y habían dado siempre por descontado, contraponiéndolo con la nueva y dispar realidad que se les ofrece, no exenta de polémica, hasta tener que decidir en cuál de los dos mundos prefieren vivir: uno conocido y lejano que forjó su pasado u otro desconocido pero cercano que les brinda un futuro que nunca hubieran imaginado.
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      PRÓLOGO




      La historia nos demuestra que cuando «X» número de personas están deseando/pensando en la necesidad de una transformación social, aparece la «voz» que traduce y aglutina sus ideas y sueños de cambio. Gandhi recogió la necesidad de toda una nación y dio las ideas y la trayectoria a seguir: la resistencia pacífica. Martin Luther King consiguió el reconocimiento de los derechos de igualdad entre blancos y negros; tuvo «su sueño», el mismo de muchos compatriotas que se unieron a él. El ejemplo más reciente es Stéphane Hessel y su libro ¡Indignaos!, que ha aglutinado primero en España y luego en todo el mundo a millones de personas bajo el lema de «los indignados». Todo indica que estamos siendo espectadores privilegiados de otro relevo histórico. Somos como aquellos personajes de la Edad Media que dieron paso a la etapa de «las luces»: el Renacimiento. Otro paso más en la evolución humana, construcción-deconstrucción-construcción. Los que lo vean con miedo como los poderosos medievales sufrirán mucho esta etapa; los que sean como las mentes «iluminadas» del Renacimiento disfrutarán no solo del espectáculo de la transformación, sino que se deconstruirán para reconstruirse como mentes y personas sanas y solidarias. El nuevo hombre marrón que los Pieles Rojas predicaban que algún día llegaría.




      Cuando las primeras hojas de lo que hoy es el primero de los cinco volúmenes que configuran «Responsania» llegaron a mis manos, sentí que ocurría una de esas sincronicidades que tantas veces analizo en la vida de los demás. Veía plasmadas en aquellas hojas tantas conversaciones bajo las estrellas con compañeros de acciones solidarias en la amazonia, o charlas después de congresos en defensa de los nuevos conceptos que iban apareciendo sobre ecología, sostenibilidad, educación, renovación de valores y cultura.




      Era una guía completa de la sociedad, la cultura, la política y los políticos, así como de las prácticas sociales y económicas que habíamos ido soñando y configurando en nuestras mentes como alternativa a una sociedad materialista que no tenía ya nada que ofrecer a las nuevas generaciones.




      Pero las hojas llevaban un plus añadido: no solo tienen las características de un «incunable», sino también su estructura cabalista. «Una primera lectura para los inocentes; otra más profunda para los eruditos; y la mejor y más importante, la última, la de los sabios».




      Igual que el Quijote, nos presenta inicialmente una historia de aventuras entrañable, sorprendente, entretenida y con personajes que nos harán sonreír, llorar y amar. Pero si miramos un poco más en profundidad, encontraremos una guía, un mapa por los caminos de la psique, de la evolución humana, así como nuevas formas de entender y crear la sociedad, los valores, la enfermedad y la salud, el amor, la amistad, la educación, el conocimiento, la ecología y la sostenibilidad, la filosofía, la política y la vejez. Esta segunda comprensión nos introducirá inexorablemente en un camino iniciático, que nos conectará a través de la propia evolución del autor con la espiritualidad de los personajes, con una profundidad que nos hará preguntarnos y cuestionarnos muchas cosas de este momento actual tan especial que estamos viviendo y de nuestra propia esencia.




      Su forma de escribir, esa voz en off que como un «Pepito Grillo» nos va preguntando y provocando en sus reflexiones a lo largo de todo el texto, no nos deja indiferentes y nos guía hacia nuestra propia voz interior, sugiriéndonos nuestros propios argumentos y reflexiones. No es solo un alegato a favor de unos valores más sociales y humanos. Es, en sí mismo, un manual de instrucciones para todos aquellos que en estos momentos se preguntan por los cambios que estamos viendo en nuestras realidades cotidianas y buscan promover una transformación en sus vidas.




      Responsania puede existir. Es una realidad posible para aquellos que están trabajando en distintos ámbitos promoviendo realidades alternativas a las actuales. El texto tiene la cualidad de unir en su fluida escritura las ideas, los modelos y las acciones que, de forma silenciosa y curiosamente no conocidas por el autor, están comenzando a fluir e intentando implantarse a modo de nuevas psicologías educativas, arquitectura medioambiental, modelos sanitarios o concepciones de la salud no mercantilistas, en distintitas partes del mundo.




      Jung repetía: «Nada pasa porque sí; todo tiene un motivo». Marc, el autor, contactó conmigo después de leer uno de mis libros para que le ayudara a organizar un viaje que «soñaba realizar». Después de ese viaje comenzó una relación de evolución personal que ha desembocado en cuatro años de trabajo intenso y profundo, unas veces doloroso y apasionante otras, que nos dejan como regalo esta saga, y su primer volumen. Y coincide su publicación en el tiempo con los cambios sociales, políticos y económicos más críticos que nuestra sociedad moderna ha padecido, y con la incertidumbre acompañando a la seguridad de que nada volverá a ser como antes porque deseamos una evolución a un modelo de vida mejor, más humano, basado en el respeto y la incondicionalidad.




      Helen Flix


    


  




  

    




    —¿Cómo es posible? —le preguntaba Enric a su mujer acomodando ambos la cama que compartían—. ¿Cómo puede ser que un país funcione de esta manera? ¡Y tan bien! ¡Siendo como es tan diferente a lo que hemos conocido nosotros…! Es inverosímil… ¡Parece imposible!




    No hacía un mes que estaban allí y nuestros protagonistas ya estaban alucinando. Flipando, de hecho, de lo que veían y aún más de cómo funcionaban las cosas. De cómo actuaba la gente y de cómo parecían actuar allí las leyes naturales; ¡como si no fueran las mismas que las suyas! Porque… ¿lo eran? Para ser sinceros, estaban alucinando desde el mismo momento en que pisaron tierra Responsania, hacía días. Solo que no se habían atrevido a verbalizarlo hasta entonces, como si, por alguna extraña fuerza, el simple hecho de hacerlo tuviera que hacerlo desaparecer como una alucinación con la medicación adecuada. Una caverna; un águila; una peculiar lluvia en el momento oportuno; una extraña sensación de paz como no habían sentido nunca… Como si aquel país, lejos de todo lo que habían conocido, más allá de sus fronteras, más allá de su conocimiento y sus expectativas, más allá de lo que su mente podía concebir, y más factible de lo que su imaginación y su capacidad racional podían abastar por grandes, magnánimos y generosos que fueran sus sueños, fuera capaz de engendrar un sistema económico-político-social-educativo tan dispar y transversalmente diferente al suyo, como eficaz, razonable, justo y eficiente parecía ser. Al menos, a simple vista… ¿Qué pasaría si lo miraban un poco más de cerca? ¿Y con una lupa? ¿Tendría alguna fisura? ¿Alguna mancha? ¿O era realmente tan transparente como parecía ser? Otro mundo…




    ¿De verdad era todo aquello real? ¿De verdad era todo aquello posible? ¿De verdad el ser humano era capaz de vivir de aquella manera? ¡¡¡De verdad!!! ¡Así de sobrecogedor era lo que habían podido ver hasta entonces! Así de sorprendente lo que se habían encontrado, ¡creyendo que no iban más que a un lugar inhóspito y lleno de monstruos y aberraciones que solamente eran portadores de males y penas! ¡¡Y sin que ellos lo conocieran!! Sin saber ni una palabra; ni una verdad; ni un auténtico rumor; ni una auténtica historia… ¡Y sin que se les hubiera ocurrido a ellos! Eso era lo que de entrada más les inquietó. Tan listos como eran, o como se creían ser… ¡Y sin ni siquiera haber pensado en ello! Sin haberse parado a concebir otra cosa diferente. Como si no fuera posible nada más que aquello a lo que estaban acostumbrados y en lo que habían nacido. Como si no pudiera existir otra cosa que aquello que habían conocido… Pero así era; y allí tenían la prueba: un sistema político para ellos nuevo; un sistema financiero y económico que nada tenía que ver con el suyo; una justicia lejos de lo común; una educación que rasgaba lo absurdo, de tan coherente como era; y con una estructura social que rondaba lo inverosímil. ¿Pero cómo? ¿Cómo era posible que aquel pequeño e insignificante país estuviera dotado de algo que a ellos les faltaba? ¿Y qué hacía que hasta entonces se les hubiera escapado? ¿Que les hubiera pasado desapercibido y no tuvieran de él conocimiento? No, no podía ser. Demasiado perfecto; por fuerza tenía que tener alguna tara. ¡No hay nada que brille tanto en la oscuridad! Como mínimo… eso esperaban. Aunque, en el fondo, no lo esperaban…




    —¿Cómo es posible que todo el que quiera o necesite una casa, tenga una? Sin hipotecas, sin créditos ni obligaciones, y sin que la gente se preocupe de cómo pagarla —se preguntaba a él mismo y a su mujer Enric, incapaz de comprender cómo podía ser aquello factible—. Sin bancos, cajas ¡ni ningún tipo de administración económica!




    —Mmm… —hacía su interlocutora, sin decir nada para no cortar la exposición del que parecía haber desayunado lengua aquella mañana.




    —¿Cómo es posible que no haya templos, monasterios ni dada ni nadie a quien rendir culto? —continuaba el hombre repasando las cosas que más le turbaron—. Ni monjes; ni sacerdotes; ni símbolos… —añadió haciendo una extraña mueca con cara y cuello—. ¿Acaso no tienen una divinidad a la que rendir cuentas?




    —O más de una… —apuntó en voz baja Sofía.




    —¿Un dios omnipotente y con barba que les dice qué está bien y qué está mal? —prosiguió Enric haciéndose el despistado—. ¿Alguien a quien pasar factura de lo que les ha pasado a lo largo de la vida? —se paró un momento para inspirar—. ¡O alguien que les pase a ellos la factura de lo que han hecho! —y miró inquisitivamente a su mujer.




    —¿Y a mí qué me cuentas? —se defendió Sofía de la penetrante mirada de su marido, como si ella tuviera que tener las respuestas a sus preguntas—. ¿Y yo qué sé? —Enric parpadeó—. ¡¡Me encuentro en la misma situación que tú!!




    —Pero… —Enric seguía a la suya como si nada—. ¿Cómo lo hacen para saber qué hacer en cada momento si no tienen relojes que les marquen la hora y el tiempo? —hablaba en voz alta, sí, pero sin dirigirse a nadie en concreto—. ¡Es imposible! ¡No puede ser! ¡¿Te lo imaginas?! ¡No estar regido por el tiempo! ¡Jajaja! ¡Como si eso fuera posible…! —y suspiró profundamente—. Pobres ilusos… —añadió hablando solo, sin recibir respuesta—. ¿No has visto cómo se dirigen a nosotros? —y miró hacia Sofía, que permanecía igualmente pensativa—. ¡Nos tratan como si fuéramos uno de los suyos! ¡Jojojo! Y no podríamos ser más diferentes…




    —Lo sé, Enric, lo sé —dijo ella procurando mantener la calma ante el creciente nerviosismo que Enric le iba provocando—. ¡Yo también estoy aquí y también lo he vivido!




    —¿Lo has visto? —de tan ensimismado como estaba en sus pensamientos, Enric, un auténtico cabeza cuadrada, oía, pero no escuchaba—. ¡Mujeres en el consistorio! ¡Mujeres haciendo política! ¡Alrededor del Duque! —Seguía sin pudor, inspirando a cada palabra que decía—. ¿No es inconcebible?




    —¡Hey! —exclamó efusivamente Sofía—. ¡Que yo también soy una mujer! —Aquella recriminación le hizo volver a tocar de pies en el suelo. Ni que fuera por un rato…—. ¿Acaso no me crees capaz de tomar decisiones, o qué?




    —Sí, bueno… —se excusó tímidamente sin saber cómo salir de esa—. Perdona…




    —Las tomo cada día, ¿eh? —insistía enérgicamente Sofía—. ¡Aunque no te des cuenta! —Enric tragó saliva. Había tocado un botón especial—. ¿O es que crees que no estoy preparada para hacer lo que tú haces?




    —Bueno, sí… No… —titubeó Enric, sin saber qué responder—. No sé…




    —¡Soy tan capaz como tú! —le regañó una enfadada Sofía, sin saber si era por lo que le había dicho Enric o por ella misma al no saber dar respuesta a sus preguntas—. O incluso más…




    Aquí tenemos a Enric y Sofía, un matrimonio en teoría bien avenido, hablando de sus cosas una calurosa noche de verano. Sí, hombre: de aquellas cosas que hablan las parejas cuando cae la noche, están solos y no tienen ya nada más de lo que hablar. De amigos, de conocidos o de enemigos… O, quizás, de aquellas cosas que les inquietan y les han inquietado últimamente, si es que tienen suficiente confianza como para compartirlas con su pareja… Ya sabéis, compartir sentimientos, pensamientos y preocupaciones con vuestra pareja, amigos y personas de confianza, si es que tenéis la suerte de tener alguno, sobre aquello que os atormenta, os impide dormir o, simplemente, tenéis ganas de comentar. ¡O de escuchar las preguntas, inquietudes y experiencias de aquellos con quienes compartís la vida! De aquellos con quienes habéis escogido compartir la vida. O solo el momento presente… Ya…, no os ha pasado nunca, ¿verdad? ¡Y un comino! Tengáis o no pareja o tengáis o no confidentes, todos necesitamos compartir lo que sea que nos pasa por dentro de la cabeza con la o las personas más cercanas a nosotros, ya sea para hacernos sentir importantes, ya para contrastar lo que sea que nos pase por dentro. Y hasta para escuchar lo que nos quieran o nos tengan que decir…




    Compartir; esa es la calve. Quizás no físicamente; pero sí emocionalmente. ¡Es inevitable! Creedme. Lo contrario es… insoportable; inaguantable; no-vida… ¡Y creedme si os digo que no lo queréis comprobar! Y para los que ya lo hayáis comprobado…, no solamente sabéis de qué hablo, sino que lamento mucho que así sea. Porque simplemente, es así. Y, simplemente, lo hacéis; vosotros y todos los demás. Y no puede ser de otra manera. ¡Por suerte! Pues tan necesario es exteriorizar lo que sentís y pensáis ante otros para daros cuenta de que nada es tan grande como os parecía ni tan pequeño como pensabais como tener momentos de reclusión, paz y silencio para evaluar las cosas con calma, como si fueseis la única persona del mundo. ¡Como si fueseis la única persona del mundo! O la más importante. ¿Y los secretos? ¿Es bueno tener secretos? ¡Aaaah!… Puede que sí, puede que no. Allá cada cual…Y si no, ya lo veréis. ¡Si es que todavía no sois capaces de reconocerlo! Pero os equivocáis si pretendéis vivir solos en esta vida. Porque en la vida, amigos míos, no importa tanto qué se hace, sea esto lo que sea, como con quién se está y con quién se comparte aquello que se hace…




    ¿O no? Quizás es cierto y todo eso son tonterías. Quizás no son más que pamplinas psicologistas para intentar atarnos los unos a los otros. Para vender lo que no vale nada y mantenernos en un estado en el cual no queremos estar. Un intento de crear más dependencias de las que la propia vida ya obliga. O una manera de huir y evitar pensar en aquello que no queremos pensar. ¿O quizás será fruto de un delirio irracional y egocéntrico? ¿De alguien que anhela lo que no puede tener e imagina un mundo de ángeles con trompetas que le dan la bienvenida al paraíso que se ha creado él mismo? Como si todo lo que hiciera estuviera bien y los demás tuvieran que darle las gracias… De alguien que se cree superior a los demás, como si estos no fueran más que hormigas a las que poder pisar si le apetecía, o salvar la vida si le placía. De alguien que piensa que es capaz de valerse por sí mismo y que no necesita a nadie… Quién sabe; quizás hasta los que así piensan tienen razón y se puede sobrevivir solo… Porque sí, amigos: se puede sobrevivir solo. Pero no vivir…




    Sobrevivir… ¿Habéis analizado bien lo que esto significa? Sobrevivir… no es vivir, evidentemente, porque si no, no habría una palabra para describirlo, pues quiere decir mantenerse vivo. No aspirar a nada, sino a mantenerse en pie. Seguir viviendo, al precio que sea. Pasar días y empujar años… Y eso ¿por qué? Y aún más importante: ¿para qué? Sobrevivir…, estar vivo, sin tener un auténtico motivo para vivir; vivir, por el mero hecho del instinto de supervivencia; por vivir; vivir, para evitar morir. ¡Qué coño!, vivir, para nada; para aplazar la muerte, al precio que sea. ¿Es esto la vida? ¿De verdad es esto la vida? ¿Acaso es esto lo que esperáis de ella? ¿De verdad que sois simples supervivientes? ¿Seres que solo aspiran a respirar, comer y cagar un día tras otro sin más ambición que atrasar el sueño eterno? Y eso ¡si es que el sueño es eterno! Como los zombis o desalmados que tantas veces hemos visto… ¿O queréis ser vivientes? ¿Seres vivos? Seres con un propósito; seres con algo que hacer; con algo por lo que luchar; seres importantes; al menos ¡importantes para alguien! Que no seáis vosotros mismos, claro. Merecer vivir. Ser seres con algo que ofrecer. Con algo que dar; y con algo por lo que ser recordados… ¿Ser, simplemente, personas?




    —¿Y qué me dices de la ropa que llevan? —ahora fue Sofía quien tomó el relevo—. ¡Nada más que una tela encima de la piel!




    —Ya te digo… —reconoció Enric negando con la cabeza y con una cínica sonrisa.




    —¡¡Y míranos a nosotros!! —exclamó Sofía dando vueltas por la habitación con aire meditabundo—. Con estos vestidos tan, tan…




    —Bonitos, querida, bonitos —la ayudó Enric de manera automática, como acostumbraba a hacer siempre que ella le preguntaba por su ropa—. Muy bonitos y que te quedan muy bien.




    —¡No me vengas con estas tú ahora, eh! —le contestó Sofía un tanto enrabiada—. ¡Ya sé que tengo muchos y ya sé que no todos te gustan!




    —Si solo fuera eso… —dejó ir Enric por lo vagini con más ironía que reproche.




    —Me pregunto cómo deben hacerlo en invierno…




    —Vete a saber —apuntó el hombre al tiempo que poco a poco se iba quitando la ropa para meterse en la cama—. Siendo tan raros como son, ¡no me extrañaría que fueran desnudos!




    —¡Jejeje! —se le escapó a Sofía, también desnudándose—. Ya podría ser, ya.




    —O que se vistieran con la piel de sus enemigos… —volvió a decir con voz lo bastante baja para que nadie lo oyera.




    —No sé, Enric —continuaba ella, ya en ropa interior, mirando por la ventana—. Entre una cosa y otra… no sé cómo sentirme… Por un lado me gusta. Pero a la vez me desconsuela…




    —Malditos sentimientos… —murmuró él mientras se metía en la cama dispuesto a dormir, pero incapaz de cerrar los ojos y hacer venir el sueño. «A buenas horas les empecé a hacer caso… ¡Con lo feliz que era antes de empezar a hablar de ellos! O eso he pensado siempre…», pensaba.




    —Estos nombres tan extraños… El trato familiar y respetuoso… La gente tan sencilla y amable… —seguía Sofía ajena a los pensamientos de su marido—. Jon; Dana; David; Nicolau… —iba enumerando, pronunciando los nombres con cariño—. Y el Duque… —añadió moviendo la cabeza y repasando la entrevista que habían tenido—. No había conocido nunca un cabeza de Estado como este. —Enric le dio la razón—. Ni a un político; ni a un embajador…




    —Son realmente especiales —tuvo que reconocer Enric—. Extrañamente especiales —matizó—. De un especial curiosamente afectuoso pero que, por algún motivo, me genera un poco de reticencia… —Sofía se giró para mirarlo a los ojos—. No sé…, tanta amabilidad, tanta simpatía, tanta sinceridad…, no me acabo de fiar…




    —Quizás es que no estamos acostumbrados a que la gente sea amable porque sí… —apuntó Sofía acercándose a la cama—. Y que por eso nos extrañe tanto…




    —O quizás esconden algo… —le devolvió la pelota Enric—. Y que pretendan que bajemos las defensas para clavarnos la estocada…




    —O quizás es que somos desconfiados por naturaleza… —fue su respuesta, metiéndose ella también bajo la sábana—. Y que seamos nosotros más peligrosos para ellos, que ellos para nosotros…




    —Quizás sí… —apuntó Enric encogiéndose de hombros—. Todo es posible. Y supongo que solo hay una manera de averiguarlo…




    —Sea como sea —añadió Sofía dándole un último beso antes de cerrar los ojos—, no es peor que lo que hemos conocido…




    —De todas maneras… —apuntó finalmente el cabeza de familia—, me parece que dormiré con un ojo abierto. Por si acaso…
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    EL PUNTO DE PARTIDA




    —¡Adiós! ¡Id con cuidado! ¡Y mucha suerte! —se despedían emocionados y con énfasis y un tanto temerosos amigos y parientes de los que partían, delante de la puerta de su casa—. ¡Buen viaje!




    Era una fresca y soleada tarde de finales de primavera cuando la familia Bonafita, formada por padre, madre, hijo y perrita, sin más compañía que los abalorios que llevaban consigo, sus miedos, sus sentimientos y sus pensamientos, y sin más conocimiento que las poco fiables habladurías de taberna, emprendieron un viaje en dirección sur, hacia tierras desconocidas más allá de los confines del imperio, para cumplir con la tarea encomendada. Es otra forma de decir que, como tantos otros, iban a cumplir los designios en busca de la satisfacción de terceras personas, que participarían más bien poco en tal esfuerzo, pero que se quedarían, de haberlos, con los posibles beneficios de la tarea encomendada, sin tener que sufrir los eventuales perjuicios. Lo de siempre, vamos… Un disparo al aire sin dirección que con suerte le daría a algo y, si no era así, unos no habrían perdido nada y quién sabe si los otros acabarían recibiendo sin querer la bala que tarde o temprano bajaría del cielo…




    Todo un ejercicio de lealtad a ciegas hacia las triviales órdenes de los superiores, y una auténtica muestra de sumisión de unos bajo los otros. Porque así, amigos, es como hasta entonces los Bonafita creían que funcionaban las cosas; donde unos mandaban, y los demás obedecían. Y no cabía el derecho a réplica, evidentemente, a no ser que, además de la tarea, se quisiera obtener también una reprimenda… Y ello sin que los que mandasen fuesen necesariamente los más capaces, cosa muy habitual, por otra parte. Porque, o no eran merecedores y no habían sido elegidos o, de haberlo sido, no lo fueron por sus cualidades y capacidades, sino por su linaje, influencias, sobornos o intereses varios.




    Una estructura vertical, en fin, donde unos pocos representaban la mayoría de los privilegios y pocas o ninguna de sus responsabilidades, quedando así diferenciados de los demás como si vivieran en otro plano. Y todo por la simple razón de la tradición, cuando no por la ostentación de la gracia divina de la herencia o del nombre o por favores explícitos de los que ocupaban las sillas más cómodas y los cargos más altos. Como si su piel no sangrara al herirse y como si su sangre no fuera igualmente roja…




    Y, evidentemente, donde todos menos uno se veían abocados a satisfacer la voluntad de ese uno, como si fuera la única persona en el mundo…, siendo este uno, diferente según la función, la categoría, el estatus, la casta, el rol e, inclusive, el género de la persona, habiendo tantos como peldaños en una escalera, según el ámbito y la función a la cual nos dirijamos: la familia; el trabajo; la sociedad… Si bien, en todos los diferentes casos, todos ellos acababan compartiendo uno y el mismo uno para todos: el rey. El último escalón y la guinda que coronaba la pirámide del poder y de la estructura social, siendo todos los demás meros vasallos a su servicio. Como los mismos Bonafita… Y como así era como habían vivido siempre y era lo que conocían y habían conocido, les parecía que era lo normal. Y como era lo normal… no hacía falta ni cuestionarlo ni aún menos plantearse la posibilidad de otra posibilidad. De modo que si el Rey de su país había encomendado a Enric, un joven embajador del reino, partir en misión oficial hacia un pequeño y alejado país llamado Responsania para establecer lo que él consideraba unas relaciones bilaterales satisfactorias, este fue sin rechistar. Pero se llevó consigo a su familia, pues la estancia allí iba a prolongarse al menos 4 años, marchando todos ellos entusiasmados, aunque no exentos de temor.




    —¡Adiós a todos! —gritó Enric despidiéndose con la mano y girando la cabeza, mientras la carreta daba sus primeros pasos.




    —¡Adiós! —le devolvió el saludo la madre de Sofía, no pudiendo evitar dejar caer unas lágrimas, escondidas bajo un bonito pañuelo de seda.




    —¡Adiós abuela! —exclamó el pequeño Pau moviendo enérgicamente los brazos y sonriendo, como cuando la abuela le había preparado su plato favorito, completamente ajeno a las preocupaciones de los adultos.




    —¡Pórtate bien! —le dijo esta, mirando como poco a poco se alejaban de ella, haciéndose reales sus peores pesadillas.




    —Si no se porta bien en casa… —añadió Sofía, la madre de Pau, despidiéndose también de los demás presentes—, ¿cómo quieres que lo haga fuera?




    —¡Jajajaja! —rieron los asistentes poniendo una pequeña dosis de humor en un momento tenso y haciendo comentarios entre ellos hasta que la carreta giró por una de las calles y, como en un truco de magia, desapareció.




    —¡Adióooos! —se oyó finalmente en la lejanía.




    —Adiós, casa… —dijo Sofía en voz baja, una vez esta había ya quedado fuera de su vista, ya que era la primera vez, y quién sabe si la última, que la abandonaba—. Adiós…




    —No te preocupes, mamá —intentaba tranquilizarla Pau, que yacía en su falda, mientras que en la de este yacía la pequeña perrita sacando la lengua—. ¡Seguirá aquí cuando volvamos! ¿Verdad?




    —Espero que sí —contestó ella acariciándole tiernamente la cabeza y dándose cuenta de cómo su pequeño y despabilado hijo, más que desear estar en su casa, con sus juguetes y sus amigos, lo que realmente quería y lo que más le gustaba era estar con sus padres, fuera donde fuera.




    —Ya veremos… —dejó caer Enric como quien no quiere la cosa, y como si estuviera en otro mundo, ensimismado como estaba, vete a saber con qué…—. Ya veremos… —Bueno, él sí lo sabía, porque tenía más información que los demás—. Ya veremos… —repetía una y otra vez para sus adentros, en tono de súplica—. Ya veremos…




    —Entonces, Pau —empezó a decir Sofía, obviando de entrada el comentario de su marido, pero escrutando su rostro—, ¿no echarás de menos nada de aquí?




    —¡Nop! —dijo este inmediatamente y sin contemplaciones, como si mientras su cuerpo todavía estuviera allí, pero su cabeza ya habitara tierras desconocidas.




    —¿Ni a tus amigos? —insistía ella, realmente sorprendida por la reacción de su hijo.




    —Quizás un poco… —dijo él finalmente, rascándose el mentón, después de pensar un ratito—. A Joaquim… y a yaya…




    —¡Aaaah! —hizo Sofía, acariciándolo de nuevo—. Ya decía yo…




    —¡Pero lo que seguro que no echo de menos es la escuela! —exclamó Pau alzando los brazos satisfecho y contento, como si se hubiera desembarazado de un gran suplicio.




    —¡Jajajaja! —rió Sofía, mientras Enric permanecía impertérrito, como una estatua, como si hubiera sido infectado por la tetrodotoxina—. ¿Acaso piensas que allí donde vamos no habrá escuelas?




    —¡Glups! —hizo Pau de repente, deteniendo su enérgica celebración ante esa idea.




    —¡Jajajaja! —rió nuevamente Sofía.




    —Ya veremos… —dijo una vez más Enric, en el mismo tono apagado y lúgubre que la primera vez, y con el mismo rostro frío—. Ya veremos…




    La misión de ir a Responsania, como tantos y tantos trabajos, tareas y órdenes, era más un castigo que un premio o un ascenso en la hasta entonces impecable carrera de Enric. Y ello a pesar de que hasta no hacía mucho había gozado de gran confianza y respeto, plagada como estaba de difíciles hazañas y grandes conquistas personales difíciles de igualar. No era ya solo rebajarle de categoría, dada la baja consideración que tal destino tenía en sus círculos, sino que parecía una manera rápida e indirecta de deshacerse de él, dados los últimos acontecimientos… Una manera de sacarse de encima a alguien que molestaba e incordiaba a los que mandaban, quizás víctima de su propio éxito, y quién sabe si de rebote, lejos de la esfera del poder y dado su talento, aún les podía ofrecer un servicio, muy a su pesar. Pues era una de aquellas misiones donde los candidatos se peleaban por ir, siendo el que acaba yendo no el ganador, sino el que perdía. Y en el caso concreto de Responsania, el peor de los destinos imaginables, un rincón apartado fuera de las fronteras del imperio, era, además, un lugar del que no había vuelto nadie jamás. O eso se decía…




    Evidentemente, a Enric todo eso no le había pasado por alto, por lo que, más que estar contento con la partida y la oportunidad de volver a demostrar su capacidad, como lo hubiera estado en cualquier otro caso, permanecía pensativo y cabizbajo, avanzando posibles situaciones de futuro, ya que no podía sacarse de la cabeza por qué de todo aquel que iba a Responsania no se volviera a saber nada… Y solo se le ocurrían cosas horribles… Pero es que, en ese caso, además, no hubo pelea. No hubo disputa. Su designación no fue por una cuestión de azar o mala suerte ni por ser el último de la fila, sino que fue una decisión consciente, racional y emocional, hecha con toda la intención del mundo. Con toda la mala fe del mundo… Pues Enric, influido tanto por su pasado como, sobre todo, por la particular naturaleza de Sofía, había contradicho en más de una ocasión al senescal, la mano derecha del Rey, en asuntos de guerra, de gestión y de impuestos sobre los pueblos sometidos, ya que consideraba determinadas actuaciones de estos demasiado abusivas y hasta contraproducentes. Pero así era la mentalidad más extendida entre sus compatriotas sobre aquellos quehaceres, los cuales se consideraban el ombligo del mundo y con la potestad de imponer a los demás su voluntad, por ofensiva que fuera. Hecho que poco a poco le ganó su enemistad… Y es que es habitual, o al menos no poco inusual, que los librepensadores o aquellos que no siguen la corriente de pensamiento normal establecido sean injuriados por los demás, cuando no directamente apartados, ya de manera sutil, como en este caso, ya de modo no tan sutil…




    Así, abandonando el seguro y amado país, a sus amigos y también a sus enemigos, a su hogar y a sus familias, dejaron atrás todo lo conocido para adentrarse, sin saberlo, aunque sospechándolo, en un nuevo mundo… Un mundo probablemente lleno de cosas horripilantes y estremecedoras. O, quizás, de todo lo contrario…, lleno de oportunidades y quién sabe si también de maravillas, pues los que no regresaban bien podía ser porque habían muerto, o porque habían encontrado algo mejor… Y es que, de hecho, partían en la más absoluta ignorancia de lo que se encontrarían, a parte de los habituales rumores que visten las cosas que no se conocen, alimentados, como no puede ser de otro modo, por leyendas y mitos de los territorios más fronterizos, cada cual más inverosímil y sorprendente que el anterior, y que se van agrandando y exagerando a medida que se alejan del origen y se aproximan a su destino final. De modo que, a partir de entonces, todo sería posible… También, aquello que hasta ahora habían considerado impensable. ¡Y hasta lo imposible! Porque esto es lo que tiene lo que no se conoce: que puede ser cualquier cosa.




    Y como tampoco puede ser de otro modo, todo viaje empieza con una despedida y con una esperanza. Con la despedida de lo que se abandona y de la gente que se deja atrás. De aquello logrado y de aquello amado. Pero con la vista puesta en la posibilidad de un futuro mejor. O, al menos, ¡no peor! De conocer cosas nuevas, y quién sabe si también de cosas nuevas a las que amar… «Buen viaje…» fueron las últimas palabras que habían oído. ¡Y nunca tan inocentes palabras habían escondido un significado tan profundo! Significado que pasó desapercibido para todos de buenas a primeras, pues son las típicas cosas de cortesía que se dicen a quienes emprenden un viaje; pero con el cual tarde o temprano chocarían, haciéndose tan real como el mismo sol, y haciéndoles caer de culo al suelo, como cuando se choca contra una inamovible pared de cemento yendo a toda velocidad…




    —Sofía… —empezó a decir Enric, con la misma expresión turbia que acarreaba desde que salieran, pasado ya un buen rato, justo cuando la carreta empezaba a traspasar los límites de la gran capital—. ¿Lo tenemos todo?




    —Sí, Enric —contestó ella con un tono un poco condescendiente, como cuando se dirigía a su hijo cuando este quería que mirara algo que estaba haciendo.




    —¿Seguro? —insistía él, absorto en sus pensamientos, intranquilo e inquieto, tanto por la misión en sí como por no olvidar nada; aunque, en el fondo, ambas excusas no eran más que eso: excusas, ya que la auténtica preocupación residía en un lugar más profundo, a la par que al lugar al cual se dirigían…




    —Que sí… —insistió también ella, enfatizando la falsa desesperación y haciéndole un gesto negativo con la cabeza a su hijo, que la miraba divertido y sonriendo, ajena a lo que recorría la cabeza de Enric.




    —No querría que de repente nos diéramos cuenta de que nos hemos dejado algo…




    —¡Que no, papá! —exclamó el pequeño Pau, que seguía con la perrita encima, mientras esta ladraba a cuantos se cruzaban con ellos, sin saber muy bien si era porque se despedía o porque no le caían bien.




    —¡Gracias, hijo! —recalcó Sofía, devolviéndole la sonrisa a su aliado, que trataba de calmar a Wolfie, mientras la madre hacía otro tanto con el padre.




    —¡Vale, vale! —concedió finalmente Enric, dándose por vencido y renunciando a la última esperanza que le quedaba, aunque sin tenerlas todas consigo—. Mira que si al final resulta que no… No habrá marcha atrás… —acabó diciendo al cabo de unos segundos en voz baja, como si no quisiera que lo oyeran, pero sin poder evitar que lo hicieran, cuando ya iban dejando atrás la que había sido la ciudad que le había visto nacer y crecer, y a la cual miraba ahora con una nostalgia impropia, no solo de alguien con su trabajo, sino como si realmente pensara que no la volvería a ver jamás.




    —¡Enric! —le gritó de repente Sofía, haciendo que este diera un pequeño bote en su asiento, saliendo por un momento de su aneblada—. Nos hemos pasado dos días preparando este viaje. Llevamos una carreta llena de maletas y cosas, algunas de las cuales ni siquiera sabía que teníamos. Tú lo has supervisado todo tres veces. Has retrasado la partida todo lo posible… —Se paró un segundo para dejar espacio a Enric para recapitular—. Y desde que hemos salido estás muy raro y no dejas de refunfuñar. ¿Se puede saber qué te pasa?




    «Si tú supieras… —se dijo en su interior pero mirándola a los ojos—, si tú supieras…, probablemente no hubierais venido».




    —Si no te conociera, parecería como si… —continuó Sofía, escrutando los apagados ojos de su marido, sin saber muy bien cómo expresar lo que pensaba, o lo que sentía, para no ofender a Enric más de la cuenta, dado su reputado y orgulloso orgullo—. No sé; como si… tuvieras… Bueno, como si no quisieras que nos marcháramos…




    —¡Hala! —exclamó este intentando fingir, alzando la voz y poniéndole una entonación ronca y sonora para enfatizarla más y, ahora sí, pretendiendo que hasta los que habían dejado atrás le oyeran bien, intentando esconder lo que de hecho era una realidad palpable—. ¡Qué cosas dices! ¡Jeje! ¡Que no quiero irme…! —La miró a los ojos para confirmar que la había convencido—. ¿Por qué no iba a querer?




    —Pues no sé, Enric —insistía ella inocentemente sin quedarse satisfecha con esa respuesta, dándose cuenta del pantanoso terreno en el que se iba metiendo—, porque parece que tienes…, ya sabes…




    —¡Sí, papá! —Pau puso más leña al fuego, completamente ajeno a todo lo que no tuviera que ver con su pequeño mundo—. ¡Estás muy raro! ¿Qué te pasa?




    —¡No, no lo sé! —seguía intransigente Enric, haciéndose el ofendido, al ver, aunque sin motivo, que su inseguro ego se sentía atacado, lo que le hizo ponerse inmediatamente a la defensiva. Sí…, como si quisiera esconder algo…—. ¿Se puede saber de qué me estáis hablando? ¡No me pasa nada!




    —¡Pues quién lo diría! —exclamó finalmente Sofía con un tono seco y sin más dulzuras, haciéndolo callar de golpe, ya que los eufemismos no parecían surtir efecto y más bien parecía que Enric le hubiera estado suplicando por aquello—. Porque si no te conociera, diría que tienes miedo…


  




  

    LOS BONAFITA




    Enric era un hombre atractivo y hasta entonces bastante envidiado, con tan solo 34 años. Tenía un gran carisma y don de gentes, lo que le había permitido ascender tan rápidamente como sonada era ahora su caída. Inteligente, astuto e irónico, sabía ver rápidamente los puntos fuertes de sus interlocutores para adularlos y ganarse su simpatía; y también los débiles, para explotarlos y sacarle el máximo rendimiento posible a su favor. Muy hábil con las palabras y rápido en sus pensamientos pero, en cambio, no demasiado dotado en la inteligencia emocional; como si, en este caso, tuviera algún tipo de limitación que ni él mismo sabía que sufría. Gran comunicador y por otra parte generoso, pensaba que lo podía comprar todo con alabanzas o con dinero. Todo. Desde una posición, hasta el amor de un hijo. Afortunadamente, un día vería que no era así…




    Era moreno, de cabello rizado y corto, e iba siempre inmaculadamente afeitado y embadurnado, como era costumbre entre los suyos, con ungüentos, perfumes y una serie de piezas de ropa que, más que cubrir y proteger el cuerpo, disfrazaba y elevaba el ego a la categoría del falso profeta de las virtudes viciadas. Sí hombre…, de esas personas que venden lo que ellos no comprarían y que mienten más que hablan. De los que se basan en la apariencia exterior, porque su interior les da tanto miedo como a los niños la oscuridad. Quién sabe si porque en el fondo no dejan de ser niños asustados en la tenebrosidad de aquella misma y oscura interioridad… E incluso peor: de aquellos que simulan ser lo que no son porque no saben quiénes son, o porque no se atreven a descubrirlo. Y el más triste de los casos: los que, sabiéndolo, se avergüenzan y pretenden esconderlo…




    Además, empero, y para acabar de aderezarlo, era hijo único, y por tanto, acostumbrado a obtener lo que quería solo pidiéndolo, habiendo sido tan mimado como consentido, de una adinerada, reconocida y desahogada familia del país. Esto le hizo ser aún más incongruente consigo mismo y con la realidad exterior, queriendo incluso lo que no podía obtener, como había quedado demostrado desafiando al senescal. ¡Hasta tal punto podía llegar la soberbia de alguien que se sabe capaz y se cree más poderoso de lo que realmente es, porque así se lo han hecho creer! Del que, teniendo la autoestima por las nubes, no considera que quizás los demás no le tienen en tan alta estima… O, incluso, sobreestimándose a sí mismo, no es capaz de reconocer sus propios puntos débiles, los cuales no tenían que ser necesariamente tales, si se sabían gestionar. Como el hecho de que fuera tan opaco con sus sentimientos, por intentar no mostrar la gran sensibilidad que llevaba dentro pero que, desgraciadamente, se interpretaba como símbolo de debilidad en ese país. Y cómo no, haciéndole menos sincero consigo mismo, rehusando lo que formaba parte natural de él, tendiendo, por defecto, al continuo autoengaño y a la insatisfacción constante que tantas veces le había jugado malas pasadas. Porque esto es lo que pasa, amigos, cuando nos negamos a nosotros mismos en pro de agradar a los demás… Pero, por suerte, allí estaba Sofía… Y era, además, diplomático; ¡lo que aún le hacía ser más mentiroso! Muy a su pesar; ¿o no?, pues tanto mejor diplomático se es cuanto más se aparenta ser lo que el otro espera de uno… Es decir: ¡cuánto mejor se sabe fingir!




    Pero, en tanto que embajador, tenía bastante experiencia en realizar grandes y largos viajes por tierras lejanas y en conocer diferentes pueblos y culturas, lo que le había dado una ventaja comparativa respecto a su familia, ya que le había permitido tener una visión más amplia que la mayoría del gran mundo que rodeaba su pequeño reducto de supuesta luz. Un conocimiento que tanto le permitía ser optimista si iban aquí o allá o pesimista en el caso de ir a Responsania; precisamente, porque lo único que tenía de este destino era desconocimiento; o peor aún: mal conocimiento. Y toda la seguridad que hasta entonces arrastraba y con la cual se había identificado se veía ahora como una pobre y endeble sombra que poco a poco iba desapareciendo a medida que el sol que le había alumbrado se iba colocando encima de él. Ya que una cosa es apostar sobre seguro… y la otra arriesgarlo todo en una mano incierta. Lo que denotaba otra de sus supuestas grandes virtudes: obedecer fielmente a sus superiores, por absurdas que fueran sus órdenes, y ordenar y ser estricto con sus inferiores, como si intentara pagar con éstos lo que no podía hacer con aquellos. Cumpliendo, respetando y perpetuando así la intrínseca finalidad de toda jerarquía. Aparentando lo que los demás querían ver y diciendo lo que querían oír, al precio de renunciar, de ser preciso, a expresarse libremente como haría cualquier persona con principios sólidos. Y, sobre todo, escondiendo sus sentimientos, y más cuanto más profundos eran, tras un escudo de racionalidad, fortaleza y valor, a menudo tan falso como una pata de palo…




    No era, pues, un recién nacido en la tarea de representar a su país en países extranjeros; ni en actuar, ya de intermediario, ya de asesor y consejero de otros gobernantes o embajadores. De hecho, eran habituales sus traslados temporales aquí y allá; ahora gestionando esto; ahora enviando un mensaje allá; ahora ocupando un cargo aún más allá… Y todavía más: conocía bastante bien y hasta mejor que muchos e igual que otros embajadores como él todas las tierras, costumbres y gentes que rendían acatamiento y servicio a su país, a su poder y a su voluntad, en tanto que representaba, tanto en la teoría como en la práctica, el centro neurálgico del imperio mundial de su tiempo. El país más grande y poderoso y también el más temido. Pero, aun así, aquella seguía siendo una misión especial, a la que no hubiera accedido nunca voluntariamente… A parte de ser también la primera vez que tenía sobre su espalda el peso de la responsabilidad de abrir las puertas de un lugar hasta entonces desconocido de donde, además, solo llegaban leyendas y chismorreos, y de donde ningún otro embajador como él había vuelto jamás… Y estaba asustado. Y asustado, se quedaba corto…




    Cuando, además, llevaba con él a su familia, a quienes se lo había ocultado todo, todo aquel tiempo; quizás porque si no pensaba en ello no se acabaría cumpliendo; o puede, quién sabe, si porque hubiera tenido que ir solo, ya que, por un lado, debería quedarse un mínimo de cuatro años, lo que representaba más tiempo que en cualquier otra misión; y eso si acababa volviendo, cosa de la que no tenía ninguna garantía, y, por otro lado, porque no quería perderse más tiempo de estar con las personas a las que quería y a las que tan poco se lo había sabido demostrar… Y es que es bien sabido que una situación difícil es más fácil de sobrellevar acompañado, y ello tanto más cuanta más complicidad se tiene con aquellos que te acompañan, y cuanto más comprometida es la situación… Porque el peso de una carga, amigos, es menos cuantos más la soportan…




    —¿Sabes, Sofía? —le dijo Enric al cabo de un rato, habiendo pensado en lo que había dicho antes, relajado de nuevo, y ya sin la oscura y omnipresente presencia presidiendo su cabeza—. Me parece que tienes razón…




    —¿Cómo dices, Enric? —le dijo Sofía con un tono tierno y cariñoso, cogiéndole suavemente la mano y haciéndose la sorda, por más que lo había oído bastante bien.




    —Digo que creo que tienes razón… —repitió Enric, mirando al horizonte con sus ojos marrones poco menos que serio, como si quisiera abarcar con su vista más de lo que la curvatura de la Tierra permite.




    —¿Ah, sí? ¿Sobre qué? —insistía ella haciéndose la ingenua, sabiendo perfectamente a qué se refería, ya que sabía que no era suficiente con reconocerlo implícitamente, sino que era menester oír la palabra mágica que le torturaba, saliendo de aquellos carnosos labios que tanto le gustaba besar. La palabra que representa el gran inmovilizador por excelencia…




    —Sí, hombre… ¡Arre! —dijo él buscando una posición más cómoda encima de la carreta e intentando hacerse el despistado, eludiendo lo ineludible, mientras seguía guiando a los caballos fuera de la ciudad por un camino recto y sin pérdida hacia el punto de no retorno, fingiendo estar más ocupado de lo que realmente estaba—. Eso que has dicho… Ya sabes…




    —No —contestó ella con calma, haciéndole ponerse aún un poco más nervioso por no ponérselo fácil y dejando entrever una pequeña sonrisa por la ironía por cómo se habían intercambiado los papeles en un instante—. No lo sé. ¿El qué?




    —¡Para, Wolfie! —intervino Pau, que ahora estaba sentado detrás de la carreta con los demás trastos, mientras la perrita, lejos de quedarse afónica, iba perfeccionando el sonido agudo en sus gritos—. ¡Me estás dejando sordo!




    —¡¿Por qué me haces esto?! —exclamó de repente Enric, haciendo que tanto Pau como Wolfie dieran un pequeño salto, quedándose callados por primera vez desde que salieran.




    —¡Ay, papá! —le recriminó Pau pasados unos segundos, intentando ponerle la misma entonación que su padre para devolverle el susto—. ¡Serás burro! ¡Me has asustado!




    —¡Y mira la pobre Wolfie! —dijo con ternura Sofía girándose hacia los dos pequeños animalillos de atrás que los miraban desconcertados, y que aún no habían salido del estupor inicial—. ¡Mira la cara que se le ha quedado!




    —Bueno —dijo Enric encogiéndose de hombros, como el payaso que intenta poner cordura en medio de un circo—. Al menos he conseguido que se calle. ¡Por fin!




    —¡Jajajajaja! —se puso a reír toda la familia finalmente, como si no hubiera pasado nada, gozando de aquel momento de hermandad y despreocupación, por más que solo durara unos instantes, mientras Wolfie, rehecha, iba de aquí para allá lamiendo a uno y a otro participando también de la diversión, a la vez que moviendo la cola. Pero, como todo, también aquello tenía un final y un retorno a la realidad presente…




    —¡Ay!… —suspiró sonora y profundamente Enric cuando ya todos y todo volvía a estar en calma y en su sitio, con energías renovadas y, eso sí, con ánimos de afrontar lo inevitable—. Tienes razón, Sofía —y mirándola a sus profundos ojos claros, añadió—: Tengo miedo…




    Era la primera vez en su matrimonio, que justo hacía un mes había contado diez primaveras, con sus ratos de sol y de lluvia, aunque más de lluvia que de sol…, que Sofía oía decir esas palabras a su marido. Tenía miedo. Y eso le hacía ser humano. Tan humano como cualquier otro. Probablemente… No, seguro que más humano de lo que Enric hubiera deseado. Pero claro…, querer y ser, desear y tener, no se corresponden necesariamente. ¡Más bien menos de lo que desearíamos y querríamos! Y por eso siempre intentaba no solo esconderlo sino reconvertirlo en otra cosa. Sacar ventaja de lo que él consideraba una debilidad, como en tantas y tantas ocasiones en que se había encontrado en una situación comprometida había hecho, negando de puertas a fuera lo que le decía su interior. Pero aquella era una situación excepcional…, tanto como su mujer. Estaban solos. Y estarían solos durante mucho tiempo; más de lo que habían estado nunca, por más que siguieran rodeados de gente. Y, por lo tanto, se tenían que dar mutuo apoyo. Y también eso era una novedad…




    Ciertamente, no era la primera vez que Enric sentía miedo; ni tampoco la primera que Sofía se lo había intuido. Pero sí era la primera vez que lo verbalizaba en público, por reducido que este fuera. De modo que fue tan grata experiencia para uno, por poder desahogarse, como para la otra, de ser merecedora de tal lujo, pues uno se había reprimido toda la vida de decir lo que en el fondo sentía. Y la otra, pecando de lo mismo, en su propio ámbito, veía ahora como, en un aparente e insignificante momento, se había acercado más a su amado. Y es que es muestra de confianza, amor y respeto expresar y mostrar lo que se siente delante de aquellos a quienes quieres… Porque así te pueden conocer como realmente eres, y otro tanto puedes hacer tú con el otro. Por doloroso que sea y por pequeños que nos haga sentir lo que sentimos. E incluso al revés, tanto más, cuanto más nos cuesta, cuando más auténtico es. Porque… ¿qué nos une a unos y otros sino lo más profundo de nuestra interioridad? ¿Qué, sino lo que es común a todos? Cómo son los sentimientos… ¿Cómo amar a alguien que se esconde de lo que siente? Y ¿cómo dejarse amar, si no se es capaz de aceptar la naturaleza misma de los sentimientos?




    Y Sofía, si bien también ella misma era un fiel reflejo de su sociedad y, por lo tanto, de los mismos vicios y las mismas virtudes que enaltecía, con sus 32 años iba un paso por delante de Enric. Seguramente, debido a su diferente infancia…, pues la suya, lejos de estar marcada por el lujo y la ostentación, lo había sido por la represión, el duelo y el compungimiento. De un lado, porque había visto morir a su padre y a su hermano mayor cuando aún era pequeña y, por el otro, porque había sufrido bulling desde jovencita. Lo que la hizo crearse un mundo interno tan rico, como pobre era el exterior a la vez que imposible de mostrar, dada la naturaleza tanto del uno, como del otro. Y esto, enfatizado todavía más por el poco habitual color anaranjado de su pelo, que recubría una cara blanca y llena de pecas, lo que la había puesto en boca de todos desde bien pequeña, y no con elogios, precisamente… dificultándole, en gran medida, el contacto social; si bien, pues todo tiene dos caras, dándole herramientas y recursos de subsistencia desconocidos por todos aquellos que lo habían tenido fácil, lo que la había convertido en una mujer muy especial, pues, sumando que una vez superada la infancia, se había hecho tan fuerte como grande fue su sufrimiento; porque lo que no nos mata nos hace más fuertes… El que hubiera devenido bella, esbelta y delicada como una rosa y rara como una rosa naranja, y tan independiente como la propia sociedad y, sobre todo su madre, le había permitido…, la hacían poco menos que irresistible, en más de un sentido. Y a Enric, un auténtico afortunado…




    —Muy bien, Enric —le dijo Sofía acercándosele y cogiéndole más fuerte de la mano que agarraba las riendas—. Lo primero y más importante es reconocerlo.




    —Reconocerlo… —repitió este, mirando nuevamente al horizonte, sin estar muy seguro de ello, y dejando entrever un poco de giba, como un toro a punto de ser abatido—. ¿Reconocer qué? ¿Que soy débil? ¿Que no soy un hombre? ¿Y para qué? ¿Para que todo el mundo lo sepa y se mofe?




    —No, Enric —lo tranquilizó ella, con la suavidad y la melodía de su voz—. Para mostrarnos a nosotros que no eres de piedra. Que sientes y padeces como nosotros. Que no estás tan seguro de todo como intentas hacernos creer… —A cada frase suya, Enric se iba calmando como una fiera a la que le cantan una nana—. Que la falsa fortaleza está sobrevalorada y no lleva a ninguna parte. Y, en el fondo, que eres tan humano como el que más. O quizás más aún…




    —Si esto es ser humano… —dijo él, sonriendo un poco y apretándole la mano que le había estado consolando, mientras miraba aquellos penetrantes ojos verdes y brillantes que tanto le habían cautivado tiempo atrás—. No sé si quiero serlo…




    —Jajajaja! —rió Sofía haciéndose eco de sus palabras—. ¡No lo podrías evitar por mucho que quisieras! ¡Y con lo precioso que es sentir las cosas más allá de la mente! … Más allá de cómo se percibe esto en el exterior…, como una brisa en verano. Como una agradable caricia. O el amar y saberse amado…




    —Es verdad lo que dices… —confirmó, dejándose llevar por el dulce momento.




    —Además —prosiguió Sofía—, todo el mundo tiene miedo…




    —Supongo —contestó Enric, relajado y liberado, como si se hubiera sacado un peso de encima—. Pero lo disimulan muy bien…




    —No tan bien… —le dijo ella mirándolo subrepticiamente a los ojos—. No creas… —y ahora, con una pequeña y sutil sonrisa, siguió—: No es la primera vez que lo había percibido en ti… Ni en los demás… ¡Ni en mí misma!




    —¿Quieres decir que es inútil que evite y finja que no existe? ¿Que no tengo, que no he tenido y que no tendré nunca miedo?




    —¡Justamente! —hizo ella, picando ligeramente de manos—. Ni el miedo, ni otros sentimientos tan intensos y tan importantes, ya sean buenos o malos…




    —De acuerdo —aceptó finalmente Enric, armándose de valor como no lo había hecho nunca, para hacer algo aparentemente trivial, que tampoco había hecho nunca—. Pues sí, ¡¿vale?! —empezó a decir, alzando la voz—. ¡Tengo miedo! —gritó, como un trueno que resuena cerca, si bien ya lejos de la ciudad…—. ¡Lo reconozco! ¿Me oís? ¡Tengo miedo!




    —¡Muy bien! —lo secundó Sofía, levantando los brazos, orgullosa.




    —¡Yo también tengo miedo! —participó también el pequeño Pau imitando a su padre, tanto para emularlo como para atraer la atención de sus progenitores, ya que hacía un rato que, inmersos en sus cosas de pareja, casi se habían olvidado de él.




    —¡Jejejeje! —rió Enric, siendo ya él mismo—. ¡Tenemos miedo!




    —¡Vaya! —exclamó Sofía sonoramente, satisfecha, evitando y reprimiendo el primer impulso de reír como una loca, para no avergonzar aún más a quien se acababa de abrir como quien abre un cofre lleno de oro, provocando que, como un cangrejo ermitaño, volviera a cerrarse en su cascarón—. ¿Sabes que es la primera vez que te lo oigo decir?




    —De hecho… —contestó él, volviendo a mirarla a los ojos, pero sintiendo aquel mismo calor que creaba la nueva cercanía entre los dos— es la primera vez en mi vida que lo digo…




    —¡Y yo también! —volvió a intervenir Pau, expandiendo la unión de dos, a tres.




    —¡Jajajaja! —rió ahora sí Sofía, con la tranquilidad de saber que no había vuelta atrás. Lo que había que hacerse estaba hecho, y ya nada podía deshacerlo—. Como todo, la primera vez cuesta mucho. Esperemos que las próximas no tanto… —y guiñándole el ojo a su hijo, añadió—: ¡Y ya has visto que no eres el único!




    —A partir de ahora, procuraré no hacerlo más —le contestó Enric con la misma ternura—. Procuraré no esconder más lo que siento y haceros partícipes de ello —y sincerándose como nunca había hecho, igual que un prisionero se confiesa antes de la ejecución final, añadió—: Solo espero que mi frialdad no te haya apartado de mi, como yo me he apartado de vosotros hasta ahora… —Sofía lo miraba con amor y compasión, contenta por oír lo que hacía tiempo también ella pensaba—. Porque ahora sé que os necesito. A los dos…




    —¡Perfecto! —saltó Pau, más contento que unas castañuelas, aunque sin saber por qué—. ¡Porque yo también os necesito!




    Qué difícil puede resultar decir ciertas cosas y qué fácil, en cambio, según quien las diga… Y es que resulta increíble como las situaciones difíciles, más que hundir a sus protagonistas, a menudo les da fuerzas para hacer lo que hasta entonces o no se habían atrevido a hacer o simplemente no sabían que podían hacer… Porque es precisamente en estos momentos cuando nos damos cuenta de las cosas que realmente valen la pena; las cuales, a menudo, caben todas en una pequeña carreta… ¡Y quién sabe si hasta les sobraba! Y qué malvado puede llegar a ser el ego, al cual acostumbramos a identificar erróneamente con quien realmente somos… Pero a la vez tan frágil, pues se desmenuza como un espejo al chocar contra el suelo cuando topa con la realidad subyacente; dejando de ser el escudo que protege, para pasar a ser la prisión que priva de la verdadera esencia… He aquí por qué hasta los peores momentos no solo pueden acabar volviéndose buenos, sino que son de agradecer… ¡siempre y cuando se les sobreviva, desde luego!




    Y es igualmente increíble el poder que tienen los sentimientos y, sobre todo, el compartirlos, a la hora de unir a las personas en pro de un objetivo común… Y es que solo cuando tocamos fondo, amigos, somos capaces de ver las cosas tal como son en realidad, con aquella nítida y cristalina claridad que proporciona la luz del sol atravesando un diamante, y que solamente los niños pequeños conservan, pues no han tenido tiempo, todavía, de ponerse la venda en los ojos, como sí han hecho sus padres. Y Pau, era un buen ejemplo… Con su espontaneidad. Con su naturalidad. Con su sinceridad. Capaz, tanto de decir lo que sentía, ¡como lo que no sentía y que los demás ni se atrevían! Transparente como el cristal, y honesto como el que no tiene nada que perder. Sin necesitar fingir, porque gozaba simplemente siendo; siendo, auténtico… Sin conocer, aún, qué era realmente el miedo, pues no tenía todavía nada que temer, porque tampoco tenía nada que esconder… Siendo; simplemente siendo, tal cual le dictaba su interior. Y no porque tuviera una capacidad especial que les faltaba a los demás. Ni porque fuera más listo que los demás. Pues todo el mundo lo puede hacer y todos lo hemos hecho. Simplemente, por el hecho de ser; y de ser, todavía, un niño…




    Era rubio, a pesar de que la genética de sus padres lo desmintiera, con los ojos marrón claro tirando a la tierra reseca por el sol, lo que daba a entender que algún antecesor suyo también tuvo que haberlo sido, a pesar de no haberlo conocido. O bien que estaba condenado a romper moldes, incluso en eso. O quizás quería decir que Enric no era el padre…, cosa no poco habitual en aquellas tierras a pesar de que la gente lo ocultara por el qué dirán de los demás, cuando lo cierto era que no hacía falta, ya que la gran mayoría lo practicaba. He aquí la gran hipocresía del ser humano: rechazar en los demás lo que uno mismo hace y esconderse de lo que se hace, por miedo a los demás… Pero no era su caso, porque tenía su misma nariz y las mismas facciones. De hecho, era un fiel reflejo, a excepción del pelo y de los finos labios rosados, iguales a los de su madre.




    Era inteligente y despierto, con los ojos, las orejas y la nariz siempre atentos, e inquieto como un perro descubriendo un nuevo territorio. Corriendo arriba y abajo y casi imposible de atrapar, le encantaba tocar y palpar las cosas y también ponérselas en la boca, lo que a menudo acababa con un sonoro escupitajo y un gesto desagradable en el rostro; y con una reprimenda de su madre. Un explorador. Así se consideraba a sí mismo. Y aunque tan solo tenía 8 años, se aproximaba temerariamente al punto en el cual involuntaria pero casi inevitablemente nos volvemos ciegos, aunque por fortuna no irreversiblemente, empujados por los estándares sociales generales, el mimetismo de cuanto nos rodea y el afán inconsciente de querer ser aceptados, que es, precisamente, lo que nos lleva a fingir ser lo que no somos y dejar de ser lo que somos realmente…




    —Por cierto, Enric… —empezó a decir Sofía, después de reflexionar un rato y empujada ahora por el sentimiento que había imbuido hasta entonces a su marido. Pues si bien ya le había visto antes así, nunca era por temas de trabajo. Nunca por el hecho de hacer un viaje. Luego… debía haber una razón…—. Exactamente, ¿por qué te da tanto miedo este lugar? Esta… ¿Responsania?




    —Por nada, mujer, por nada… —le contestó esquivando el bulto, como quien no quiere la cosa.




    —¡Vamos, hombre! —insistió ella intrigada, tanto por lo que pudiera ser como por la reticencia que Enric parecía tener en decirlo—. Algo tendrá que ser…




    —¿De verdad quieres saberlo? —le preguntó con calma, dejando entrever que era mejor no seguir indagando, pues hay cosas que es mejor no saber… ¿o no? Pero, ya se sabe… tanto más atractivo resulta algo cuanto más misterios esconde…




    —¡Claro que sí! —exclamó Sofía, haciéndose la ofendida—. También a mi me afecta, ¿verdad? ¡¿O es que quizás piensas que no lo podré soportar?!




    —Sin duda que te afecta —dijo él, alargando aún más el momento de suspense—. Y no sabes hasta qué punto y de qué manera… —Ella lo miró un tanto atónita—. Y eso de no poder soportarlo…




    —¡Venga, pues! —insistía Sofía con la miel en los labios, ávida de saber, fuera lo que fuera eso que le escondía, ya que se le había formado un vacío en el estómago que nada salvo aquella misteriosa revelación podría saciar; por dura y tenebrosa que fuera. Porque este es, precisamente, el poder de la curiosidad…—. ¡Me tienes en ascuas! Además, si hay motivos para tener miedo…, al menos así los podremos compartir.




    —¡Sí, papá! —se animó también Pau, que poco a poco iba ganando terreno posicional entre la pareja—. ¡Yo también quiero saberlo! ¿Qué pasa en ese sitio? ¿Y por qué hay que tenerle miedo?




    —De acuerdo —concedió finalmente Enric—. Vosotros lo habéis querido… —y se paró un segundo, tanto para mantener la intriga como porque no sabía bien cómo plantearlo sin que le pidieran dar marcha atrás y volver corriendo a casa—. La verdad es que es muy poco lo que sabemos de ese país… —siguió, titubeando—, y lo que sabemos no es muy halagüeño ni agradable…




    —¡Aaaah…! —hizo Pau, mientras Sofía permanecía callada.




    —Os diré, simplemente, que son muy pocos los que han vuelto de allí. —Su tono denotaba misterio, sí; pero también preocupación. Y también el rostro de Sofía, claro está—. Como si algo extraño ocurriera en ese lugar, donde la gente desaparece misteriosamente…




    —¡Hala! —volvió a hacer Pau, más sorprendido que acongojado, mientras Sofía empezaba a dar muestras de aquello mismo que le había hecho expresar verbalmente a Enric. El poder de la ignorancia…




    —Y los que han vuelto, que son realmente pocos… —prosiguió Enric, adornando el relato con un tono aún más misterioso—, han vuelto muy pero que muy cambiados… —Sofía tragó saliva—. Como si les hubieran hecho algo que los volvía irreconocibles…




    —Vaya… —fue todo lo que Sofía pudo decir de entrada—. Así pues, si hay gente que ha vuelto, y por cambiada que así fuera… —intentaba más que nada asustar a sus miedos y quitarle yerro al asunto—, no debe ser un lugar tan horrible…




    —¡Ay, Sofía…! —dijo en un suspiro Enric, poniendo a Pau en sus rodillas, intentando también minimizar los daños que hubiera podido causar—. Sea como fuere, lo afrontaremos juntos.


  




  

    EN NINGÚN LUGAR COMO EN CASA




    Durante las semanas siguientes, el trío humano y la perrita fueron atravesando, poco a poco, el gran y extenso territorio que conformaba el imperio de su patria, mientras Enric les iba explicando, una a una, las historias y leyendas sin contrastar que había oído sobre aquel país. Cada cual más inverosímil y rocambolesca que la anterior… Así se hizo más ameno el trayecto, a la vez que les ponía en antecedentes sobre lo que les podía deparar. Y de ese modo, avanzaban. Kilómetros y kilómetros de campos, montañas, ríos y valles, todo conectado entre sí por una serie de caminos y carreteras bien pavimentadas, que unían toda la periferia con la gran capital central, como si de una rueda de bicicleta se tratara. Hasta tal punto llegaba el egocentrismo de aquellos seres aparentemente insensibles…, pues habían convertido lo que en su momento no fuera más que una pequeña y apartada ciudad en el centro neurálgico del mundo conocido. Y esto, más por la fuerza que por la propia inercia de los acontecimientos y por las propias necesidades generales, sin que fuera necesariamente bueno para todos… Y es que así es la fuerza, amigos: capaz de imponer hasta las cosas más absurdas en beneficio de aquellos que la ostentan; sin contar, cuando no sin pensar, en los perjuicios que pueden estar causando… Y, evidentemente, lo que valía para las ciudades, también valía para sus ciudadanos…




    De modo que, en tanto que embajador del imperio, Enric contaba, no solo con un salvoconducto, sino con la potestad de poder dormir en cualquiera de las pensiones de cualquiera de los pueblos y ciudades por las que pasaba. Y aún más… Los diferentes gobernadores regionales tenían la obligación, tanto de facilitarles todo lo que necesitaran, como de ofrecerles, incluso, su propio hogar, ya que se suponía que era el mejor del entorno. Porque nadie tenía mayor preferencia que los que venían del centro, pues no solo nadie estaba por encima suyo, sino que ni siquiera llegaban a su altura… Eso satisfacía en gran medida al padre de familia, algo a lo que el pequeño Pau se había acostumbrado, considerándolo ya como normal, como si ellos estuvieran hechos de una pasta diferente; pues los niños, en tanto que pequeñas esponjas, absorben todo lo que ven, conformándose así una idea de cómo funcionan las cosas. Que no necesariamente de cómo han de funcionar… Porque ser y tener que ser, si bien deberían confluir y devenir lo mismo, a menudo sucede todo lo contrario…




    Así es como las personas han moldeado el mundo… Aunque, por suerte, en la misma medida en que lo han creado de esta manera, también lo pueden cambiar. Solo depende, en el fondo, de su voluntad. Ahora bien: a quién le van bien las cosas tal y como están, y se siente el centro del universo, porque así se lo hacen sentir los demás, ¿querría renunciar a sus privilegios? ¿Es que acaso alguien sería tan inocente de ceder lo que tiene para que otro pudiera gozarlo, sin recibir nada mejor a cambio? ¿Lo haríais vosotros?… Quizás un loco. O un pobre iluso… Porque Enric, seguro que no. Sofía, tampoco. Y Pau… aún no lo sabía, porque tampoco sabía que otro modelo era posible. De momento, solo veía cómo funcionaban las cosas allá. Pero quién sabe si, en un determinado momento, y por causas desconocidas, podría voluntariamente renunciar y cambiar este paradigma, que se había ido extendiendo y arraigando generación tras generación, igual que las raíces de un árbol se van haciendo más fuertes y más largas con el paso del tiempo…




    —Mamá… —le dijo Pau una noche, incapaz de conciliar el sueño, inquieto como estaba por haberse pasado el día imaginando y recreando mentalmente todas y cada una de las supuestas verdades que les estaban esperando en su destino, tal y como un niño puede imaginarse aquello que nunca ha visto—. No puedo dormir…




    —Ven —le dijo con ternura Sofía subiéndolo a la cama que compartía con Enric, que de hecho pertenecía al alcalde del pueblo donde se habían parado a pasar la noche—. ¿Qué te ocurre, cariño? ¿Qué tienes?




    —¿De verdad es cierto todo lo que nos has dicho, papá? —le preguntó a su padre acurrucándose cuanto podía entre las ropas de Sofía, buscando la natural e incondicional protección que solo las madres ofrecen.




    —¿El qué, Pau? —dijo Enric, ya medio adormilado, poniendo bien la almohada que los anfitriones habían preparado para la importante familia de la capital.




    —Esas leyendas… ¿son ciertas?, ¿hay realmente monstruos? ¿Y gigantes? —empezó a bombardearlo Pau, como si hubieran encendido un motor dentro de él y no supiera cómo pararlo—. ¿Y las brujas? ¿Y la gente se come a los extranjeros?




    —Tranquilo, Pau, tranquilo… —lo calmó Sofía acariciándole la cabeza como a él le gustaba y como a ella le gustaba hacer.




    —No lo sé, hijo —contestó Enric, extrañamente apático sobre aquellos asuntos, quizás porque el solo hecho de relatar las historias le habían hecho ver la absurdidad o lo poco probables que realmente podían ser. O porque todavía no estaba despierto del todo. O, quizás, por otra cosa…—. No lo sé… Simplemente, es lo que se dice…




    —Aaaah… —hizo Pau, sin quedar satisfecho.




    —Pau, tendrás que aprender que solo hay una manera de conocer las cosas —le dijo amorosa aunque firmemente Sofía, con el suave tono de las canciones de cuna—. Comprobarlas por ti mismo…




    —Ya, pero… —dijo él, aún indeciso—. Y si…




    —Al fin y al cabo, no dejan de ser personas como nosotros… —siguió diciendo Sofía, quién sabe si a su hijo o a sí misma…, ya que a pesar de ser una refinada princesita debido a su trayectoria y educación en un mundo de campesinos, Sofía tenía más sentido común que el común de sus compatriotas; y, por tanto, a cada nueva leyenda de Enric, se iba quedando más tranquila. Más iba tocando de pies en el suelo. Al revés que su hijo… y que la mayoría de supersticiosos. Ya que no podía ser que las cosas fueran tan malas; ni que la gente fuera tan horripilante… Por fuerza, tenían que ser las típicas exageraciones que hace la gente. O, como mínimo, eso era lo que ella quería creer…




    —¿Pero no será peligroso, no? —insistía Pau, aún confuso.




    —¡Ah! Vete a saber… —bromeó su padre, viendo como poco a poco Pau se había ido serenando. Quién sabe si por las respuestas recibidas; o, quizás, simplemente por el hecho de sentir el calor y la proximidad de sus progenitores…—. Se dicen muchas cosas de ese sitio, pero son muy pocos los que lo han podido comprobar. Todo el país es un auténtico misterio…




    —Vamos, Enric —le recriminó Sofía con un tono afable—. ¡No le asustes aún más! —añadió, recibiendo gratamente el abrazo de Pau, pero notando que, como mínimo, ya no temblaba—. Tranquilo hijo; no hay que temer a lo desconocido. Además…, ¡imagínate las cosas que les podrás contar a tus amigos cuando volvamos! —y guiñándole el ojo a Enric, añadió—: Si es que volvemos…




    —¡Mamá! —gritó Pau entre asustado y divertido.




    —¡Jajajaja! —rió Enric con ganas, ya que ninguno de ellos podía imaginar cuán sabias llegaban a ser esas palabras, aunque por la razón equivocada…—. Pero no te preocupes, cariño —lo calmó, intercambiándose el papel con Sofía—. Sea lo que sea que nos encontremos, estaremos juntos y nosotros te protegeremos. ¿Vale?




    —Vale —concedió finalmente Pau con aquella voz aguda y alegre que tienen los niños y que invita a reír, pasándose la mano por la cara—. Pero entonces… ¿quién os protegerá a vosotros?




    —¡Vaya! —exclamó Enric, sorprendido por la inesperada salida de su hijo—. ¡Qué chico más avispado! —y dirigiéndose a Sofía, añadió—: ¿Seguro que es hijo mío?




    Los lugares por los que pasaban no dejaban de ser un reflejo a menor escala y empobrecido de las ciudades de sus conquistadores, quienes eran la referencia para todo, pues estos, más que respetar, aceptar y tolerar las costumbres y las tradiciones ajenas, habían procurado eliminarlas y reconvertirlas en las suyas, borrando de la faz de la tierra infinidad de identidades diferentes. Evitando así tentaciones de rebelión y creando un todo igual, a partir de una gran diversidad. Homogeneizando, de hecho, tanto a la gente, como el paisaje… Arquitectura. Vegetación. Vestimenta. Costumbres… Misma lengua para todos, habiendo tenido que renunciar a la autóctona, quedando esta relegada solo al ámbito privado del hogar; ¡y con mucha suerte! Porque por suerte, no podían controlar lo que pasaba dentro… Misma moneda, común a todos los territorios sojuzgados y dirigida y orquestada desde la sede central de la gran capital. Mismo método de instrucción y educación; y, por lo tanto, también mismos valores y objetivos vitales… Haciendo, así, que fueran donde fueran sus conciudadanos se sintieran como en casa; en la medida de lo posible, claro está, pues no todos los pueblos sometidos lo habían aceptado de la misma manera, ni tampoco todos habían completado del todo la transformación.




    Aunque el hecho de sentirse como en casa no quitaba que para el resto de culturas, aquellas costumbres y hábitos les pudieran resultar desagradables… Las ciudades estaban sucias debido a la dejadez de la gente, que solo pensaba en tener y acumular cosas y no en adónde iban a parar los restos. Las aceras estaban llenas de basura y de desperdicios humanos. Ratas y otros animales infames vivían como reyes en un continuo e inacabable banquete. Y desagradables hedores se desprendían de cada esquina de cada calle haciendo casi insoportable la respiración para aquellos de nariz fina o para quienes no estaban acostumbrados… ¡Por eso hacían un uso continuo de sustancias aromáticas!: para intentar mitigar la podredumbre en la cual vivían inmersos… Aunque, y eso es lo más sorprendente de todo, el interior de las casas estaba todo lo limpio e inmaculado que no estaba el exterior. Las mantenían tan bien cuidadas, como descuidada estaba la ciudad. Y más refulgentes, si cabe, que el oro recién fundido en lingotes… ¿O simplemente igual? Un auténtico contraste. Y es que en un mundo donde la gente solo se preocupa de lo que es suyo, todo aquello que sea comunitario le importa tanto como a una hormiga la vida de las ballenas. Pero bien: esto era lo que conocían. Y así era su vida…




    Y con todo ello, los Bonafita habían marchado a la conquista de lo desconocido. Y quizás, y solo quizás, de algo más… Porque a menudo, cuando hacemos algo en pro de un determinado objetivo, por más consciente o inconsciente que sea este, y por más voluntario o involuntario que resulte de buenas a primeras, acabamos logrando otros, queramos o no, ya sea de forma complementaria, ya excluyente, respecto del cumplimiento final del que era el objetivo inicial.




    Porque del mismo modo en que la larva se convierte en oruga, esta en crisálida y esta última en mariposa, y todo de forma espontánea y natural, sin buscarlo, también las personas nos transformamos nosotros mismos y a nosotros mismos, nuestras voluntades y, cómo no, también nuestras metas; y no necesariamente pretendiéndolo… Ya que los objetivos, los deseos y los anhelos, igual que el vino, evolucionan con los años. Y, como este, que puede devenir mejor o peor según el trato recibido, así también nosotros, en función del lugar, del momento y las vivencias experimentadas, adaptándonos o sucumbiendo al entorno que nos ha tocado vivir, acabamos conformándonos como personas y, evidentemente, redefiniendo, o no, nuestros objetivos… Pudiendo, incluso, acabar deviniendo u obteniendo algo totalmente diferente a aquello originalmente pretendido; como pasó cuando al pretender hacer vino blanco, por casualidades de la vida el vino se carbonató y se descubrió el champán. Porque ir a buscar una cosa implica, inevitablemente, poder acabar encontrando otra…




    —¿Qué día más bonito, verdad? —dijo Sofía mirando al cielo al mediodía de un día limpio y claro, inspirando, mientras cerraba los ojos, el agradable aroma del campo virgen.




    —Sí que lo es, sí —corroboró Enric, siguiendo el vuelo de unos pájaros.




    —Papá, ¿cuándo llegaremos? —preguntó Pau sacando a los dos adultos de su estupor, cansado ya de tanto viaje después de más de un mes. Y aburrido como estaba de no poder hacer nada más que moverse por la carreta, continuó—: ¡Estoy cansado y me duele el culo!




    —¡Venga, hombre! —dijo Enric girando la cabeza—. No será tanto…




    —¿Qué no? —respondió Pau con tono dolido, habiéndose olvidado del miedo de días anteriores y pensando ahora en otras cosas. Ya que, como todos, satisfecha una necesidad, se fabricó otra nueva—. ¡Mira! —y bajándose los pantalones le enseñó un enorme y purulento forúnculo formado en medio del culo.




    —¡Jajajaja! —se puso a reír Enric delante de la peculiar visión—. ¿Has visto esto, Sofía? ¡Parece un volcán a punto de hacer erupción!




    —Ahora que lo dices…, la verdad es que a mí también me duele —apuntó Sofía, poniéndose un cojín allí donde termina la espalda—. Ahora, echo de menos nuestra casa…, nuestra cama…, nuestras comodidades. Nuestra vida…




    —Vaya, vaya, vaya… —dijo Enric con tono irónico, viéndose de nuevo rodeado por doquier y en inferioridad—. ¿No erais vosotros los que tantas ganas teníais de hacer este viaje? Pensabais que no sería tan duro, eh… ¿Y tú, Pau, no decías que no echarías en falta nada, más que quizás a Joaquim y a la abuela?




    —Está claro que no hay como viajar y recorrer otros parajes para apreciar aún más lo que se deja atrás —dijo Sofía procurando paliar el dolor de Pau—. Aquello que dábamos por descontado y que ahora vemos que no todo el mundo tiene…




    —¡Ay! —exclamó este al ser tocado en la zona sensible.




    —¡Bienvenida a mi vida! —dijo Enric alzando los brazos, satisfecho de lo que acababa de oír—. ¿No te había dicho mil veces que fuera las cosas no eran tan exóticas y atractivas como pensabais? Y no me creías…




    —Lo que ha quedado claro es que estos provincianos no saben lo que es la comodidad. Ni la buena vida… —se lamentaba, ya que las camas que habían ocupado, si bien eran las mejores que podían obtener, porque también eran las que utilizaban las personalidades más distinguidas de cada lugar, distaban mucho de ser lo que ellos querían, esperaban y a lo que estaban acostumbrados. Y es que poco sospechaba ella que la pobreza en la que vivía esa gente y de la que finalmente se iba concienciando era debido al abusivo y continuo expolio al que sus «amigos» les habían sometido a ellos y a otros pueblos y gentes…—. ¡No entiendo cómo pueden vivir así!




    —Es normal… —dijo Enric con tranquilidad, acostumbrado como estaba a aquello debido a su profesión y a la cantidad de viajes que había hecho; siendo, a la vez, sabedor de aquello mismo que su mujer ignoraba y que, a la sazón, no dejaba de ser uno de los motivos de su ostracismo…—. Cuanto más nos alejamos de casa, más incivilizada es la gente. Y más pobre… Como los barrios periféricos lo son respecto del centro de la capital. Y nosotros somos en gran medida responsables…




    —¡Pues estoy hasta las narices! —seguía ella, como buena señorita de gran ciudad que era—. ¡Alguien debería hacer algo! ¿Me oyes? No sé…, enseñarles, o algo así. ¡Porque no se puede aguantar!




    «Tú te quejas por pasar solo unos días —pensaba Enric en su fuero interno—, pero ellos viven así todos los días del año»…




    —Ya no falta mucho —dijo al fin; y si bien también a él le dolía la espalda, no se podía quejar, pues siempre tiene que haber alguien que mantenga la compostura y coja las riendas, poniendo cordura allí donde falta—. ¿Veis aquellas montañas nevadas? —añadió, señalando una enorme cordillera cubierta en sus picos por lo que parecían sombreros de color blanco—. Pues Responsania está justo al otro lado.


  




  

    LA PRIMERA DIFICULTAD




    Paso a paso, charlando medio en serio y medio en broma, iban avanzando junto con el día, comparando lo que se habían ido encontrando a lo largo del tiempo, con aquello que hasta entonces habían considerado que era lo normal. La manera de hacer de las personas; su acento; la cualidad y el tipo de comida; las ropas… Siendo lo suyo, siempre mejor, claro está. Equiparando la vida real de la mayoría de las personas con las de la élite, la cual no dejaba de ser un pequeño oasis en medio de un gran desierto. Aunque un oasis de agua putrefacta…, aquello a lo que tuvieron que renunciar, que sacrificar, pensando que el resto del mundo era igual a la suya y exclusiva parcela de paraíso. Un paraíso en el que no todo el mundo querría vivir, todo sea dicho…




    Porque así es como piensan quienes no han salido jamás de su particular burbuja de cristal, extrapolando sus vidas a las de los demás. Cuando, de hecho, nada está más lejos de la verdad… Y es que ¡cuán diferente puede resultar ser la realidad de lo que pensábamos que realmente era! Pero en tanto que transparente, una vez se está en otro sitio, la burbuja permite ver que no todo es ni como uno se imaginaba ni tan bueno como se soñaba. Y por eso tan importante es apreciar lo que se tiene como no pensar que lo que hay en el plato del otro es mejor (o peor) que lo que tienes en el tuyo. O que el jardín del vecino es más verde… Y, a la vez, no confundir una particular idiosincrasia y contexto con la tónica habitual; pues, de hecho, hay tantas como personas. Y aquella era una lección que hasta entonces Sofía, y también Pau, no habían tenido necesidad de experimentar, recluidos como habían estado en su castillo de porcelana.




    Pero las nevadas montañas ya estaban allá. Su destino les estaba esperando. Y el viaje llegaba a su fin. ¿O no? ¿Podía ser que en teoría lo que en un sentido práctico representara el final, en el fondo no fuera más que el principio? Solo había una manera de averiguarlo…, porque poco se imaginaban ellos las sorpresas que les esperaban detrás de aquellas crestas. Y solo hacía falta un pequeño esfuerzo más… Ahora bien, como a todos los mortales todavía mortales, y abierta la veda por el hecho de que Pau se quejara, se había generado en el seno de la familia un sentimiento de inquietud generalizada. Pues, como el fuego, solo hace falta una pequeña centella para engendrar un gran incendio. Y la realidad latente y patente que había puesto de manifiesto el forúnculo de Pau había despertado, sobre todo en Sofía, una serie de pensamientos que hasta entonces había reprimido o simplemente no había sido consciente de ellos, pero que se habían ido acumulando, esperando la oportunidad para hacer aparición. Y, aunque ya quedaba poco, el nerviosismo iba in crescendo de forma proporcional a su aproximación a la base de la montaña. Como si las cosas se exacerbaran cuanto menos queda para conseguirlas…




    Así, el agotamiento, tanto físico como anímico durante todo aquel tiempo amontonado, había estallado; y ya solo podía paliarlo o una cosa más dolorosa o bien poniendo punto y final a tal suplicio. Y es que, paradójicamente, en general, cuanto más cerca estamos del final más lenta e insoportablemente parece pasar el tiempo, y más impacientes nos volvemos. Como si las ganas de llegar al final nos hicieran olvidar todo lo que ya hemos pasado. Y como pasa con una picada de mosquito, que pica más cuanto más nos rascamos, cuanto más se quejaban de su situación presente más grande se hacía el sufrimiento; haciendo una gran cordillera de un pequeño forúnculo…




    Y de golpe, casi sin darse cuenta de tan metidos como estaban maldiciendo su situación, el bosque por el que circulaban y con él, la calzada pavimentada que hasta entonces habían transitado, se acabó. Y, entonces, también las quejas; al menos, aquellas… Ya no había más señales por ninguna parte, ni personas a las que preguntar, ni ningún otro camino a seguir. Solo una inmensa pared de roca que se alzaba más allá de donde alcanzaba la vista, y tan larga que no tenía ni principio ni final. Estaban, por primera vez en su vida, perdidos. Y es que habían llegado a los confines de los límites del imperio. Allí donde solo los locos, o quizás los lúcidos, se atrevían a ir…




    —Vaya —dijo Enric respirando profundamente, tanto por lo que se acababan de encontrar como por el hecho de que Sofía hubiera dejado de quejarse de golpe—. Esto no me lo esperaba…




    —¿Y ahora, qué? —preguntó Sofía mirando por doquier a ver si encontraba alguna solución, olvidándose de repente de todos sus males y volviendo a la cruda realidad.




    —¿Qué pasa? —preguntó Pau, ya que no entendía la nueva preocupación de sus padres—. ¿Por qué nos hemos parado?




    —¡Guau! ¡Guau! —ladraba de nuevo Wolfie.




    —Porque no hay más camino, Pau —fue la respuesta de Enric, con calma—. Parece que hemos llegado al final, y no podemos seguir adelante.




    —Aaaah… —hizo este levantando la cabeza, procurando ver dónde terminaba aquella pared, que de hecho no dejaba de ser la base de la montaña con sombrero.




    —Supongo que es una señal… —dijo Sofía aligerada, escrutando también la dura roca—. Una señal de que no se nos ha perdido nada por aquí, más que nosotros mismos…




    —¿Ah, sí? —preguntó inocentemente su hijo, ignorando que aquellas cosas que decía pudieran ser posibles—. ¡Ala!




    —Sí… —siguió Sofía retroalimentando sus pensamientos, de modo que cuanto más lo pensaba más sentido parecían tener, por absurdos que fueran—. Como si no quisieran que fuéramos y nos invitaran a volver…




    —¡Jajajaja! —se puso a reír Enric palmeando la mano con su rodilla—. ¡Esta sí que es buena! ¡Una señal! Claro; y así, como ya hemos cumplido…




    —Exacto —corroboró Sofía, sin percatarse del sarcasmo de Enric.




    —No sabía que fueras supersticiosa… —dijo Enric, en tono de burla—. Ni me esperaba esto de ti… —añadió, sonriendo, mientras negaba con la cabeza—. Tú que siempre miras más allá y te atreves con todo…




    —¿El qué? —dijo ella medio ofendida por el ataque, pero también por no sentirse apoyada y ver cuestionado su racional razonamiento… ¿racional?




    —Rendirte a la primera dificultad… —le explicó Enric, dejándola pensativa y avivando el fuego vital interno—. Darte por vencida. Y creer en señales y en magia y esas cosas…




    —Tienes razón —dijo al cabo de unos segundos, sopesando rápidamente los argumentos de Enric—. Ya que hemos llegado hasta aquí, y estando Responsania al otro lado, tiene que haber algún lugar por donde llegar…




    —¡Esta sí es mi Sofía! —exclamó Enric, dándole un beso.




    —Aunque imagino que una señal sí es… —paradójicamente, una vez rehecha, los argumentos que antes había esgrimido para tocar retirada, servían ahora para encontrar una salida. Porque ella, como todos nosotros, nos servimos de las razones, por poco razonables que sean, para justificar cualquier cosa en función de los intereses del momento—. Pero quizás no la que hasta ahora había interpretado…




    —¡Guau! ¡Guau! —seguía ladrando Wolfie, que se había quedado mirando algo entre los árboles, como si estuviera hipnotizada—. ¡Guau, guau!




    —¡Wolfie! —gritó de repente Pau al ver como esta, como un relámpago, había saltado de la carreta y se había perdido entre la vegetación—. ¡Vuelve, Wolfie! —y como el trueno que sigue al relámpago, salió detrás de ella mientras la seguía llamando.




    —¡Pau! —ahora era Sofía la que gritaba, saltando también de la carreta y haciendo, consecuentemente, de «lluvia»—. ¡Pau!




    —¡Pau y Sofía! —dijo finalmente el único que quedaba, dejando todas sus pertinencias abandonadas, en busca de lo más preciado del mundo.




    —¿Dónde estás, Pau? —interrogaba por todas partes Sofía, ya que la densa vegetación impedía toda visión más allá de un par de metros—. ¿Me oyes?




    —¡Aquí, mamá! —exclamó este con un tono lejano y apagado al cabo de un rato—. ¡Estoy aquí! Y he encontrado algo…




    En medio de la nada, abierta al mundo, pero protegida por árboles, plantas y animalillos diversos, como si de una muralla y protección natural se tratara, se abría lo que parecía ser una gruta al infierno, ya que se adentraba en las oscuras entrañas de la montaña sin que se viera el final. No había nada más. Ni un cartel; ni un mensaje; ni pisadas, ni huellas, ni restos de vida humana. Simplemente, un enorme agujero en la roca esculpido de forma irregular rompiendo la monotonía del paisaje, de manera que no se podía saber si era natural o si había sido tallado intencionadamente. Podía ser la cueva de un oso. O restos prehistóricos de una antigua cultura. O nada…




    Un intenso y seco viento iba y venía libremente, empujando con fuerza todo lo que se encontraba delante de la abertura cuando soplaba, y chupando después hacia su interior con la misma intensidad cuando hacía el camino inverso; lo que daba a entender que igual que tenía un principio, debía tener un final… Porque el aire, como todo en la naturaleza, sigue sus propias reglas. E igual que abriendo dos ventanas opuestas se crea una corriente de aire que va de la una a la otra, también aquello quería decir que debía haber un agujero en el otro lado de la montaña. Y, por lo tanto, que podía ser una posible entrada. Pero claro está…, a ver quién era el listo (¿o sería el estúpido?) que se adentraba sin necesitarlo…Porque las personas no solemos hacer nada que no necesitemos, sea por la razón que sea. Ya por una cuestión vital, ya esencial; ya emocional, o también racional… Porque tanto se puede tratar de algo consciente como inconsciente; natural e imprescindible, o voluntario y escogido. Y esto, aún más cuanto más peligroso y aterrador resulta…




    Pues, en tanto que seres necesitados, nos regimos por estas. Y si la necesidad de supervivencia o de no pasar miedo o, todo lo contrario, de correr riesgos, es superior a la otra, haremos una cosa o la contraria. Porque se trata, en el fondo, de una cuestión de prioridades. De escoger entre prioridades. ¿Seguir hacia adelante? ¿O volver atrás? ¿Buscar otro camino? ¿O seguir derecho? Y todo en función tanto de estas necesidades, como, también, de los incentivos que se presenten… Porque no es lo mismo saltar al vacío sabiendo que no hay mucha altura, que en el fondo hay agua y que se puede incluso gozar del salto, que hacerlo sin tener ni idea de qué te encontrarás…




    Y, en ese caso, no solo no sabían qué les depararía la gruta, ni tampoco lo que habría al otro lado, sino que ni tan siquiera la más mínima claridad mitigaba la oscuridad que se les abría delante, dejando todas las posibilidades a la infinita imaginación de los que la contemplaban. Solo el baile de sus fantasmagóricas y alargadas sombras reflejadas en el suelo de la entrada parecía indicarles por dónde ir, acompañadas por una turbia oscuridad que parecía acentuarse a medida que la luz del sol se perdía en la negra inmensidad. Como si nada, ni tan siquiera la luz, como un agujero negro, pudiera atravesar la espesa negrura… Ningún murmullo; ningún susurro. Solo y únicamente el tenebroso ruido del aire recorriendo las grietas, haciendo sonar la roca como quien toca una flauta. Y, de vez en cuando, el agudo gemido de Wolfie, que debido a las condiciones de la caverna resonaba en forma de eco como el rugido de un monstruo enfadado…




    Pau permanecía inmóvil delante de la misteriosa y tétrica entrada sin atreverse a hacer el más mínimo paso hacia adelante, gritando y repitiendo el nombre de aquel pequeño, indefenso e indomable ser que parecía no tener miedo de nada. Al cual, y por más que quería, esto no parecía compensar el terror que sentía en aquel momento. ¿Por qué?, se preguntaba Sofía. ¿Por qué Wolfie se había adentrado? ¿Qué de aquel lugar la había podido atraer tanto para hacerlo? ¿En qué debería estar pensando? ¡Si todo él supuraba rechazo! Quizás, porque Wolfie no estaba sometida a los mismos temores irracionales que las personas. Quizás, porque la necesidad instintiva de perseguir al animal que estaba persiguiendo era superior al miedo a ese lugar. O, quizás, y solo quizás, por la misma razón que a ellos les mantenía petrificados… Y ahora, ¿qué tenían que hacer ellos?




    —¡Wolfie! —seguía gritando Pau, recibiendo nada más que su propio eco como respuesta—. ¡Wolfie!




    —No te oye, hijo —le dijo Sofía, apoyando un brazo sobre su hombro—. Y si te oye, me parece que ha encontrado algo que le gusta más…




    —Pero… ¿quieres decir que no volverá? —le preguntó Pau, alzando la vista hacia ella.




    —Puede que sí… —contestó ella intentando tranquilizarlo, sin estar nada segura—. ¡Espero que sí! —reafirmó—. O quizás tendremos que ir a buscarla…




    —¿Allí dentro? —preguntó Pau, recibiendo una nueva ola de aire en la cara.




    —¡Vaya! —exclamó Enric, acabando de llegar al lugar donde se encontraban los demás, quedándose perplejo al descubrir la gruta—. ¡Vaya un agujero! ¡Jejeje! ¿Os imagináis que tuviéramos que entrar? Qué miedo, ¿verdad?




    —Wolfie se ha metido… —dejó caer Pau, haciendo que a Enric se le pasara la risa—. Y no quiere volver…




    —Vaya… O sea que se ha metido, eh… —repitió Enric, dándose cuenta de lo crítico de la situación, mientras miraba a Sofía buscando y recibiendo su complicidad—. Así pues, supongo que también nosotros tendremos que entrar…




    —Además —intervino ella—, quizás sea la entrada que buscábamos…




    —¿Esto? —exclamó Pau, señalando la horrible boca de la roca.




    —Es verdad. Podría serlo… —recalcó Enric rascándose el mentón, echando un vistazo—. Y ahora, tenemos un motivo más para averiguarlo…




    —Pero… —seguía Pau, todavía indeciso y sin saber qué le iba más, si ir a buscar a su querida amiga, o quedarse allí donde parecía seguro—. ¿Seguro que tenemos que ir? ¿Y no podríamos ir a cualquier otro lugar en que ya hayas estado, papá?




    —¿Y dejar a Wolfie aquí? —le recriminó Sofía poniendo los brazos en jarra y haciendo que Pau bajara la cabeza, avergonzado de sí mismo y de su, aunque fundada, cobardía—. ¿Te parecería bien?




    —Sí. Podríamos —intervino también Enric para ayudar un poco a su hijo, aunque sabiendo que no era así, porque la misión era la que era—. Pero entonces, ¿qué gracia tendría?




    —Al menos no tendríamos que pasar por aquí… —contestó Pau—. Si no fuera por Wolfie…




    —Lo mejor de mi trabajo, Pau —insistía su padre—, es que nunca sabes qué encontrarás allá donde vayas. Y así, estás siempre descubriendo cosas nuevas…




    —Tiene razón —puntualizó Sofía, ya con más suavidad—. Ir a lugares que conoces le quita la magia a la aventura. Y lo mismo se puede decir de lo que se hace. —Y se puso a su altura para mirarlo a los ojos—. ¿No te acuerdas de la primera vez que probaste el zumo de naranja? «¡No me gusta!», dijiste. ¡Y aún no lo habías probado! Pero después, ya no había quien te preparara otra cosa.




    —¿Y cuando subiste al caballo por primera vez? —añadió Enric, viendo que la lección empezaba a tener el efecto deseado—. ¿Te acuerdas del miedo que tenías?




    —Sssí… —afirmó Pau tímidamente.




    —Y ahora Pegaso te acompaña a todas partes —concluyó su padre.




    —Es verdad —hizo Pau, ahora ya con otro tono más confiado, como si hubiera recuperado el valor olvidado—. ¡Pero es que lo veía tan grande…! ¡Y cómo relinchaba!




    —¿No te has dado cuenta de que todavía lo hace? —le preguntó Enric mirándolo con ternura y una sonrisa de satisfacción—. ¿Y de que él no se ha encogido? Eres tú quién ha crecido y se ha acostumbrado y ha aceptado esto como normal. Es más; diría que hasta eres capaz de saber lo que quiere ¡solo mirándolo! ¿Me equivoco?




    —¡Pero es que Pegaso es inofensivo! —exclamó él, sonriendo.




    —Él ha sido siempre el mismo, Pau —le explicó de manera que pudiera entenderlo—. El que ha cambiado su actitud hacia él eres tú.




    —Ya lo entiendo… —afirmó, mirando nuevamente hacia la caverna, pero ahora de manera diferente.




    —¿Lo ves? —dijo Sofía, acariciándole la cabeza a su manera—. Atreverse a probar cosas nuevas, por más desconocidas que sean o nos parezcan, al final siempre nos acaba haciendo sentir mejor. —Y miró hacia Enric—. Porque hemos aprendido una cosa nueva. ¡Hasta cuando resulta que no nos gustaba de verdad!




    —¿Cómo con el brócoli? —apuntó Pau, alzando nuevamente la vista.




    —¡Jajaja! ¡Exacto! —confirmó Sofía dejando escapar la risa por la salida de su hijo—. Que no sabrías si realmente te gustaba o no, hasta haberlo probado. Porque el conocimiento es «catar» las cosas y, después, formarnos una opinión…




    —Y la aventura —intervino Enric—; atreverse a hacer lo que nadie ha hecho, ¡aunque se tenga miedo! Y también el valor… ¿No eras tú el que quería ser como aquellos valientes e intrépidos exploradores de los libros que viajaban por mar y por tierra, recorriendo lugares desconocidos, y siempre les pasaban increíbles aventuras?




    —Además… —añadió Sofía, poniendo la guinda final a una actuación a dos magistral—, me parece que también Wolfie te lo agradecerá. Y tú también…




    —¡Vale, vale! —les concedió finalmente, levantando los brazos en señal de rendición—. Vosotros ganáis. ¡Vamos pues! ¡A por Wolfie!


  




  

    LA CAVERNA




    La puerta a Responsania, como la mayoría de cosas pequeñas ante una gran inmensidad, no era fácil de encontrar, ya que son muchos y diversos los factores que nos pueden distraer y hacer cambiar de parecer cuando buscamos algo; y ello tanto más cuanto más pequeño es lo que buscamos, en relación a allí donde se encuentra. Y, también, por lo reticentes que somos, según las dificultades que se presenten… Pero siempre había estado allí; en el mismo sitio… Allí donde ahora estaban ellos. Pero, para encontrarla, había que buscarla… Como todo lo que se quiere en la vida; ya que nadie da nada por nada, ni nadie acepta lo que no sabe que existe. O, como mínimo… tener la intención, la voluntad, por inconsciente que sea, de hallarla. Ya que si bien la voluntad no lo proporciona todo necesariamente, ciertamente, sin ella, no se conseguiría nada; por un lado, porque sin voluntad, no hay acción, y, por el otro, porque todo lo que ocurriera pasaría desapercibido, que es otra manera de decir que no pasaría nada para aquel que no tiene la intención de percatarse…




    Por más que, como en aquel caso, hubieran encontrado la entrada más por fortuna que por una búsqueda exhaustiva. Pero la habían encontrado, al fin y al cabo. Y es que, a menudo, encontramos las cosas por casualidad, cuando es el momento de encontrarlas… Porque no siempre que buscamos algo lo acabamos consiguiendo cuándo y cómo quisiéramos. ¿No os ha pasado nunca que habéis perdido algo y por más que lo busquéis y rebusquéis no hay manera de encontrarlo? Como si pudiera atravesar el suelo y hacerse invisible por arte de magia… Y, en cambio, al cabo de un tiempo, habiéndonos olvidado de ello y no dándole ya ninguna importancia, buscando otra cosa, de repente encontráis aquello que buscasteis hace tiempo y en lo que ya no habíais vuelto a pensar más… Pero, claro está: ¡sin poder encontrar lo que fuere que estuvierais buscando de entrada! Lo cual aparecerá cuando deje de ser foco de atención. Ironías de la vida…




    Si bien, y esta es una cuestión sine qua non, no la hubieran encontrado de no haberlo pretendido. Porque no logramos siempre las cosas de la manera que esperábamos, igual que tampoco el resultado de lo que obtenemos es siempre como lo imaginábamos… ¡Poco esperaban ellos toparse con aquello! Una puerta. ¡Pero una puerta sin puerta! Un agujero en medio de una montaña. Una distorsión en medio de la continuidad rocosa. Una incertidumbre en medio de la seguridad en la cual habían vivido hasta entonces… Abierta a todo el mundo. Sin barreras. Sin trabas. Y sin más limitaciones que las que las personas se ponen a sí mismas…




    De repente, en un tris, el cielo azul se tornó gris. Y, por si todavía no tenían claro si entrar o no a las entrañas de la montaña, comenzó a llover a raudales empujando, queriendo pero sin desearlo, a la familia hacia el interior de la gruta. Y es que, a veces, a pesar de querer y hasta necesitar hacer algo, necesitamos también un pequeño empujón para hacerlo, pues, en ocasiones, no hay bastante con las intenciones y las motivaciones delante de aquello que nos supera; precisamente, porque nos supera… De manera que se requiere un incentivo, una ayuda, frecuentemente externa a nosotros mismos, que nos indique el camino a seguir. Pero un empujón, pequeñito, porque no solo somos nosotros mismos quienes tenemos que recorrer el camino, no siendo posible que otro lo haga por nosotros en nuestro lugar, sino porque, de ser fuerte, podríamos acabar de bruces contra el suelo… Porque la libertad, amigos, y por tanto, el poder de decisión, es intrínseco e intransferible en nuestra vida. Y, en el fondo, no haremos nunca nada en la vida que no queramos hacer…




    Y este empujoncito tanto puede ser un motivo añadido que reitere la necesidad de hacer algo como el hecho de que Wolfie hubiera dado el primer paso, dando más peso a la voluntad de la familia para adentrarse en la tenebrosa gruta y hacer frente a lo inesperado; como un mecanismo natural e inconsciente de protección, por el hecho de que empezara a llover, induciéndoles a cobijarse del fuerte aguacero en el único lugar que tenían a mano. O también, como el hecho de que Pau hubiera mostrado estar asustado, más incluso que sus padres, estando dispuesto hasta a renunciar y abandonar algo que deseaba y quería muchísimo… Porque esto dio una nueva perspectiva a sus padres sobre lo que tenían que hacer delante de la situación en que se encontraban, sacando fuerzas de la flaqueza de su hijo; como si sublimando el temor de Pau, este se hubiera transformado en valor paternal… Ya que, curiosamente, el miedo que sentimos en un determinado momento y en una determinada circunstancia, por grande y fuerte que sea en un sentido absoluto, se minimiza cuando nos encontramos con alguien que tiene aún más. Como si el hecho de que en términos relativos nuestro miedo sea inferior al de otro fuera causa suficiente para acabar reduciéndolo a la nada; e incluso al revés: convirtiendo nuestra debilidad en fortaleza, gracias a la superior debilidad del otro; poniendo alas donde antes tan solo había vigas. Y es que siempre tiene que haber alguien que tire del carro para avanzar… ¡Aunque no lo pretenda!




    —¡Mira! ¡Jajaja! ¡Y ahora se pone a llover! —exclamó divertida Sofía, recibiendo con la cara las primeras lágrimas de las nubes—. ¡Por sí todavía no teníamos bastante!




    —No, si por algo dicen que las sorpresas no acostumbran a venir solas… —dijo Enric poniendo los brazos en jarra y mirando arriba, como si esperara algún tipo de explicación celestial, ya que había visto como, en un corto instante, todo había dado la vuelta: lo esperado se había convertido en inesperado; lo seguro, en incertidumbre; la claridad, en oscuridad; y el sol, en lluvia…—. ¡Y que aparecen cuando menos te lo esperas!




    —¿Ves como todo esto era una señal? —hizo su aportación Sofía, satisfecha, alzando los brazos y abriendo las manos intentando coger cuantas más gotas mejor—. ¡Jajaja! Y me parece que definitivamente nos dice que tenemos que entrar…




    —¿Ah sí? —preguntó Pau que, a pesar de estar convencido de lo que tocaba hacer, no por eso se le había pasado del todo el canguelo.




    —Ya podría ser, ya —corroboró Enric haciendo un suspiro, dados los últimos acontecimientos y muy a su pesar, pues no era muy proclive, dada su racionalidad, a creer en cosas que no podía ver ni tocar; y todavía menos en fenómenos, ya naturales, ya sobrenaturales o simplemente sin explicación, que el común de los mortales atribuye, debido a esa misma ignorancia, a voluntades ajenas a la humana… ¡Como si hubiera algo allí arriba!—. Al menos, hoy parece ser uno de esos días que sabes cómo empieza, pero no cómo acabará…




    —¿Pero no son todos los días así? —preguntó inocentemente Pau, ya que para él, en tanto que consciencia aún incipiente, cada día no dejaba de ser una aventura. Y si ya era así en su país, todavía más desde que había emprendido el viaje. Aunque ese día se estaba llevando la palma…




    —No, hijo —le respondió Sofía, alisándole el mojado pelo—. La verdad es que no.




    —¿Ah, no? —dijo con cara de incrédulo, sin entenderlo del todo, pues él no estaba regido, todavía, por los mismos parámetros mentales que sus padres. Por lo tanto, no estaba sometido a las mismas limitaciones que ellos, si bien, y por razones obvias, sí que lo estaba a otras—. ¿Y por qué no?




    —Esperad aquí y no os mováis. Ahora vuelvo… —les dijo Enric con firmeza, cogiendo las riendas de la situación igual que lo había hecho hasta entonces con los caballos, mientras se dirigía a la carreta con sus pertenencias—. Voy a buscar nuestras cosas…




    —Pues porque en general, Pau —le empezó a explicar Sofía una vez Enric había desaparecido entre la maleza y el aguacero, permaneciendo ellos dentro de la protegida, aunque no segura caverna—, la gente se programa todas y cada una de las horas del día, no dejando margen a que nada inesperado pueda pasar. ¡Y puede que hasta semanas, meses e incluso años vista! —añadió con énfasis—. De manera que saben, desde el momento en que se levantan, qué harán a cada instante, hasta acostarse. O eso pretenden…




    —Y eso ¿por qué? —Evidentemente, él no podía entender el incomprensible mundo de los adultos—. ¿Qué gracia tiene?




    —Porque a las personas no les gustan los sobresaltos y se conforman con llevar una vida controlada y previsible —le explicó con naturalidad—. Rutinaria y… segura.




    —¡Vaya rollo! —dejó ir Pau con cierto desprecio, como si le acabaran de pisar el pie, imaginándose cómo sería su vida si fuera como decía su madre—. ¡Qué aburrimiento!




    —Pues precisamente por eso lo hacen —le dijo Sofía, hablando por propia experiencia, pero ahora, sin darse cuenta, con una nueva pieza resonando dentro de su cabeza—. Para evitar… poder aburrirse… —iba diciendo, entrecortándose, y más hacia sí misma que hacia Pau—. Y las sorpresas…, porque no hay nada peor que no tener nada que hacer… —De repente se dio cuenta de la absurdidad que acababa de decir, y calló. ¿Era posible? ¿Era posible que procurando evitar el aburrimiento la gente hubiera decidido, voluntariamente, llevar una vida aburrida? ¡Vaya! ¡Eso sí tenía gracia! ¡Ahora resultaba que los adultos acababan pecando de aquello mismo que intentaban evitar! Porque huyendo del aburrimiento y buscando la seguridad planificando cada momento del día y cada faceta de sus actividades para no dejar margen a no tener nada que hacer ¡se estaban privando, precisamente, de la emoción de la vida cayendo en el aburrimiento de la rutina y la programación! Y fue su hijo quien se lo había mostrado… con la misma naturalidad y sinceridad a las que los tenía acostumbrados. La inocencia de la autenticidad, para la cual cada cosa nueva es maravillosa, y cada día una oportunidad para descubrirlas…




    —¡Pues a mí me encantan las sorpresas! —exclamó Pau, sacando a Sofía de su reflexión, que le veía ahora con otros ojos. Con ojos no ya solo de madre. ¿Quizás de alguien de quién también podía aprender algo, además de enseñarle?—. Aunque unas más que otras…




    —Ahora me doy cuenta de que a mí también, hijo —dijo Sofía con un tono alegre y asintiendo con la cabeza, mientras le regalaba una grande y amorosa sonrisa—. A mí también…




    —¿Qué, familia? ¿Preparados? —dijo enérgicamente Enric, llegando en ese instante con la carreta y los caballos, calado de pies a cabeza—. No os separéis de mí…




    La pequeña tropa, flanqueada solamente por la carreta y los tres caballos que conformaban la fuerza de tiro, se adentró poco a poco, milímetro a milímetro, hacia la oscuridad, con la única protección de la omnipresente y distinguida espada que Enric llevaba siempre en su lado izquierdo, símbolo de su posición y que ahora enarbolaba en alto.




    Ya hacía rato que no se oía ladrar a Wolfie. De nuevo, se había hecho el silencio en aquella tenebrosa y oscura gola, lo que todavía ponía más de gallina los pelos, si cabe, que cuando se oían ruidos por desconocidos que fueran. Ya que así, el más mínimo murmullo, magnificado por el sobrecogedor silencio, la forma en tubo de la caverna y la inutilidad del sentido de la vista, se convertía en algo ensordecedor y aterrador. Y es que no es ningún secreto que, privados de uno de los cinco sentidos, los otros cuatro se agudizan más. Las gotas que caían de las muchas estalactitas que colgaban del techo sonaban como tambores de guerra; y los relinchos de las monturas, más molestas por la oscuridad que las embargaba que por el miedo irracional a lo desconocido, respiraciones de gigantes asmáticos. Pau iba cogido de la mano de Sofía, que iba guiando a los caballos justo detrás de Enric, quien abría la marcha siguiendo la dirección que indicaba la espada. Y así, paso a paso, se iban alejando de la entrada y del calor que esta emanaba perdiéndose, finalmente, en la densa penumbra.




    A la mitad del camino, la luz de la entrada que hasta entonces les había dado alguna esperanza se apagó del todo, ya que tuvieron que girar en un viraje. En un momento, se vieron inmersos en una oscuridad total… Oscuridad sombría solamente acompañada ahora por el sonido de Pegaso resoplando, las ruedas chirriando y las profundas y rápidas respiraciones de la familia, que no sabía muy bien cómo sentirse, imbuidos como estaban en la situación presente y preocupados por la posible situación futura… El mundo se les echó encima. Todo lo que conocían no servía para aquel crucial momento que acabaría determinado su futuro. No sabían qué hacer. ¿Seguir adelante? ¿Volver atrás? ¿Abandonar? ¿Y si…? Pura incertidumbre. Puro miedo… El miedo primordial que todos llevamos dentro, esperando salir a la mínima oportunidad cuando la vida se ve amenazada, y que afloró como un géiser empujado por la presión acumulada en su interior, avivada por la oscuridad de la caverna que se había contagiado, también, a su corazón…




    Y es que a menudo oscurece más antes del alba…, como si fuera la prueba final. Siendo el miedo, a parte de un mecanismo de autoprotección, una unidad de medida; y un filtro…. Sí, amigos. Porque el miedo siempre se hace presente cuando estamos a punto de afrontar algo vital. Donde el ego, que es quien siente miedo, se ve amenazado por la inmediatez de su aniquilación, reclamando, por todos los medios, mantenerse vivo. Y solo depende de nosotros decidir si queremos seguir adelante o no, haciendo frente a ese miedo o sucumbiendo a su demanda de permanencia… De manera que, a más miedo, más próximo se está de la obtención de aquello esencialmente vital, porque, una vez superado, se obtiene inmediatamente.




    Del mismo modo, es un filtro, porque evita que los que no están convencidos y los que no lo quieren realmente, los que no están dispuestos a enfrentarse al miedo y a sacrificar lo conocido pasando por el aro de la incertidumbre, den marcha atrás y se queden sin el premio final; el cual, si bien está a disposición de todos, como también lo estaba la puerta a Responsania, no todos están dispuestos a obtenerlo…, ni a atravesar la imponente montaña, permaneciendo por siempre, ya en la oscuridad más absoluta, ya en la falsa claridad de un día de niebla. Pero ellos, siguieron adelante…




    De repente, el monstruo enfurecido que habían oído al principio volvió a gritar. Otra vez. Y una vez más. Y cada vez sonaba más y más cerca… Pau apretó con fuerza la mano de su madre, la cual le devolvió el gesto acercándole más hacia ella. Era difícil saber quién protegía a quién… El tiempo parecía pasar más lentamente. Pero no porque se hubiera ralentizado, sino porque sus cerebros iban más rápido… Los nervios a flor de piel. El corazón, palpitando tan rápido como las alas de un colibrí. El sistema nervioso, más nervioso, si es que eso era posible, que ellos mismos, como si tuviera vida propia. Un nuevo grito. Y ahora estaba justo delante de ellos…




    Enric dio una estocada con la espada, intentado tumbar lo que fuera que les atacaba pero sin éxito, ya que solo logró cortar el aire que circulaba como si nada, mientras Pau y Sofía se quedaron quietos. Se hizo el silencio nuevamente. Pero no duró demasiado… Otro grito. Pero ahora fue Pau el que gritó… Pero el grito de terror inicial que había paralizado a sus padres se volvió de repente en una gran risa al recibir en sus brazos a la pequeña y valiente perrita, que se le había echado encima con la ilusión de quién se reencuentra con un ser amado…




    —¡Wolfie! —exclamó Pau con fuerza y en un tono agudo, dejando de golpe toda la tensión acumulada hasta entonces—. ¡Eres tú!




    —¡Uffff! —hizo Enric retirando la espada y dirigiéndose hacia su familia—. ¡Maldita perra…! —se lamentó, suspirando, aunque contento de que en el fondo se tratara de ella y no de otra cosa—. Un poco más y…




    —¡Wolfie! —exclamó también Sofía agachándose para acariciarla—. ¡Vaya susto nos has dado! No lo vuelvas a hacer, ¿me oyes? —le dijo con ternura, como si el pobre animalillo pudiera entenderla.




    —¿Dónde estabas? —le preguntó Pau, sabiendo que no recibiría ninguna respuesta comprensible—. ¿Qué hacías? ¡Te estábamos buscando!




    —¡Guau, guau! —contestó ella, contenta de ver a sus dueños.




    —Bueno… —hizo Enric una vez recobrada la serenidad; o, más bien dicho, pasado el susto inicial y retornando a la realidad de la negra y desconocida situación—. Ahora que ya tenemos a Wolfie… ¿Y si nos volvemos?




    —¡Sí! ¡Sí! —gritó Pau, contento por haber recuperado a Wolfie y de oír aquellas palabras, aún atemorizado.




    —Hombre… —apuntó Sofía, sin saber hacia dónde mirar ya que no se veía nada en ninguna dirección—. Ya que hemos llegado hasta aquí, podríamos seguir adelante…




    —Pero ¿y si este camino no tiene salida? —dijo Enric, extrañamente temeroso—. ¿Y si nos perdemos? ¿Y si hay otra entrada en otro lugar de más fácil acceso?




    —¿Y si no es así? —contestó ella envalentonada después de aquella revelación, al ver que hasta entonces, todos sus temores, aunque justificados dadas las circunstancias y antecedentes, eran infundados, pues todavía no se habían encontrado con nada que les amenazara de verdad y nada de lo que les había pasado les había puesto en auténtico peligro. Salvo, quizás, ellos mismos… Siendo la causa del temor que sentían algo avivado por el entorno, pero que residía dentro de ellos más que dentro de esa caverna…—. Podríamos perder todo lo que ya hemos conseguido…




    —¿Papá? —dijo Pau esperando una respuesta de su padre, al cual no podía ver, ya que se había quedado callado pensando qué hacer.




    —Sí, Pau… —respondió, todavía pensativo.




    —Piensa que si Wolfie no se hubiera escapado no hubiéramos encontrado esta entrada —dijo Sofía, intentando decantar la balanza—. Y si no hubiera entrado y hubiera empezado a llover tampoco nosotros hubiéramos entrado…




    —¿Y qué quieres decir con esto? —cuestionó Enric, no viendo claro o no queriendo ver claro adónde quería llegar.




    —Pues que no me dirás que todo esto no parece como si algo nos animara a ir por aquí… —le explicó, con cierto retintín—. ¿No crees? Además, nada de lo que hemos temido hasta ahora se ha hecho realidad…




    —Mmm… —hizo Enric, aún evaluando los pros y los contras—. Ciertamente, ya hemos recorrido un largo trecho… Y de haber una salida, ya no puede quedar muy lejos…




    —Y fíjate que a Wolfie no le ha pasado nada…




    —Tienes razón —concedió finalmente Enric, avanzando de nuevo, palpando como un ciego la fría pared, aunque todavía con la espada en la mano derecha, por si las moscas…




    —¡Mirad! —exclamó Pau como si le acabaran de regalar, sin esperárselo, aquello que más deseaba, justo cuatro pasos después de retomar el camino, al pasar un segundo viraje; esta vez, en dirección opuesta al primero—. ¡Luz!




    —Luz… —repitió Enric como si acabara de descubrir un gran tesoro, viendo por fin el final de su periplo materializado en una pequeña y diminuta luz al final de un largo túnel. ¿O sería solo el principio?—. Por fin…




    —¡Jajajaja! —se puso a reír abiertamente Sofía, ahora ya sin ningún tipo de miedo ni pudor. Y la verdad es que no sabía si se reía de alivio, o de sí misma…—. ¡Jajajaja! ¡Qué bueno! ¡Jajajaj! ¡Es genial!




    —¿Se puede saber qué te pasa? —la increpó Enric, pasmado por la reacción de Sofía.




    —¡Jajaja! —seguía esta—. ¡Cuatro pasos! ¡Solo cuatro pasos! ¡Jajajaja! ¡Y ya estaba aquí! ¡Solo hacían falta cuatro pasos más! ¡Jajaja! ¿Quién iba a decirlo? ¡Y pensar que por un momento hemos estado a punto de tirar la toalla! ¿Te lo imaginas? ¡Jajaja! Y todo por un pequeño esfuerzo de nada. ¿No es irónico?


  




  

    AL OTRO LADO




    Al otro lado de la cueva, de repente, se hizo la luz. Aún no era mediodía y el sol lo bañaba todo. El cielo estaba azul como el mar; ¿o era al revés? Una pequeña brisa les daba la bienvenida en aquel caluroso día de verano… La oscuridad se había vuelto claridad. El miedo, gozo. Y el agarrotamiento, distensión… Ya no llovía y no había ni rastro del aguacero que les había empujado hacia adentro, cobijándoles de la repentina tormenta. Seguramente, porque las densas y pesadas nubes no habían podido atravesar, como sí habían hecho ellos, las altas montañas. Porque he aquí que, allí donde unos triunfan, otros fracasan… Es ley de vida. Ya que la victoria depende de muchos factores y, algunos, ajenos a nuestra propia intención. Y eso tratándose de objetos diferentes procurando conseguir lo mismo…, pues en el fondo no eran sino dos caminos diferentes; dos rutas diferentes, para llegar a la misma meta: Responsania. Una por arriba y los otros a través. Una directa y la otra dando un rodeo. Pero que solo uno de ellos había conseguido superar, como acostumbra a suceder…




    Ya que si bien hay siempre más de una manera de hacer las cosas, dependiendo de quién las hace y de las capacidades de que dispone, no por eso acabarán obteniendo el mismo resultado. Ni tampoco el mismo camino dará siempre los mismos frutos… Bien que los Bonafita podrían haber decidido dar vuelta atrás; o las nubes no haber estado cargadas de agua y, por lo tanto, no ser tan pesadas pudiendo volar más alto y cruzar la frontera natural de las crestas montañosas… De manera que lo que deviene una victoria para unos, puede acabar siendo un frustrado e infructuoso intento para otros, atendiendo, tanto a la propia disposición, como a factores externos. Porque no todo lo que se pretende se consigue, si no se tienen las herramientas, los mecanismos y los recursos necesarios para superar las adversidades que van apareciendo y que seguro aparecerán…




    Pobres nubes… Habían fracasado en su intento de conquistar su objetivo… Pero, a diferencia de la gran mayoría de personas, aquello no las desalentaría… sino que volverían a intentarlo más adelante, como ya lo habían hecho antes, una y otra vez, consiguiéndolo a veces y fallando otras. Pues más que el resultado, amigos, lo que importa es intentarlo y no desistir. Porque finalmente, quizás en el momento menos esperado, se conseguirá aquello que se pretendía… Los Bonafita eran la prueba…




    Cuatro pasos. Ese había sido el reto. Solo cuatro pasos… Al menos, el último de los retos. Ya que una vez recuperada Wolfie no tenían más motivos de peso para seguir adelante por la caverna que la remota posibilidad de que fuera una vía de entrada a Responsania. Pero al igual que podía serlo, podía no serlo. Y de la misma manera que podían triunfar en su búsqueda, también podían estar entrando en la boca del lobo. Y, de hecho, la negrura por la cual tuvieron que caminar más bien hacía vaticinar lo segundo que lo primero… Simplemente, no lo sabían; pues no tenían ninguna certeza más que el hecho de no tener ninguna certeza. Monstruos, gritos, gigantes, infierno… o nada. Y es que sabían dónde querían llegar; pero no cómo llegar. Y sin quererlo, habían chocado con eso. Pero ¿no podía ser todo más fácil? ¿Era realmente necesario pasar por eso? Y todavía más importante: ¿valdría la pena?




    A pesar de todo, y contrariamente a lo que su primer impulso les había dicho (es decir: ¡largaros de aquí!, siendo además lo que ese impulso les decía lo que siempre habían acabado haciendo, hasta entonces), habían, primero, entrado en la caverna, a pesar del miedo, y, después, una vez replanteada la necesidad real de seguir adelante al reencontrarse con Wolfie, moviéndose aún en la misma incertidumbre y en la misma oscuridad, pero ahora sin un factor más a favor, habían decidido, a pesar de todo, seguir adelante… Ahora, ya no tanto guiados por la necesidad, como por la propia voluntad. Lo que tenía aún más mérito, pues habían, de algún modo, contravenido su inclinación habitual a buscar la seguridad, derribando así la primera piedra, que no la última, de la férrea y hasta entonces aparentemente indestructible columna vertebral que conformaba su manera de entender y vivir la vida. Pues del mismo modo que para levantar un edificio se han de construir unas buenas bases que cimienten todo lo que irá encima, también nosotros necesitamos algo en que apoyarnos para construirnos a nosotros mismos y la idea del mundo que nos rodea. Pilar en el cual nos aferraremos en los momentos adversos y que determina cómo afrontaremos la adversidad. Pero, en la medida en que es una construcción nuestra, se puede levantar uno nuevo. Y es que habían abierto, sin saberlo, una puerta que les daba paso a un nuevo mundo…




    —¡Guau, guau! —ladraba Wolfie mientras corría hacia el exterior, siendo la primera en salir al igual que en entrar y, por segunda vez, abriendo el camino.




    —¡Por fin se ha acabado el túnel! —exclamó Pau corriendo justo detrás de ella, como si jugaran a perseguirse—. ¡Y parece que estemos en otro mundo!




    —Qué bonito… —dijo Sofía dos metros más atrás—. ¡Y tú, ve con cuidado!




    —¡Uyyy! —hizo Pau viniéndole un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo al girarse hacia su madre, volviendo a tener delante la misteriosa y hasta entonces inocua caverna—. ¡No había estado nunca en un lugar tan tenebroso!




    —No hace falta que lo jures, hijo —corroboró Sofía haciendo una gran sonrisa de complicidad—. No hace falta que lo jures… Y ojalá sea la última.




    —¡Ya te digo! —le dio la razón Pau, aún exaltado.




    —Aunque a menudo las mejores cosas vienen después de pasar algo espantoso… —apuntó Sofía, recordando viejas experiencias.




    —¡Sí, claro! —exclamó Enric divertido, una vez ya fuera de la gruta con el resto de enseres—. ¡Dilo ahora que ya hemos salido! Y espera, ¡que aún no hemos visto nada!




    —¡Tampoco había pasado nunca tanto miedo! —seguía diciendo Pau, sacudiéndose enérgicamente cosas imaginarias del cuerpo, ya que volvía a ser un niño en el paraíso.




    —Pues yo sí —dijo Enric con una tranquilidad parsimoniosa que dejó pasmados a los otros dos miembros de la familia, tapándose la cara con la mano derecha para evitar el penetrante sol, mientras con la otra volvía a llevar las riendas de los caballos, y con la refulgente espada guardada en su funda—. Y peor aún…




    —¡Hala! —hizo Pau, sorprendido por las palabras de su padre, procurando imaginarse un lugar aún peor que ese, aunque sin demasiado éxito—. ¿De verdad?




    —¡Ya lo creo! —afirmó moviendo el brazo para darle más énfasis.




    —¿Ah, sí? —preguntó intrigada Sofía girándose hacía él, incrédula por lo acababa de oír; sobre todo, viniendo de dónde venían y por el hecho de que había sido ella quien, en el momento crucial, había acabado tirando del carro. Y es que no siempre los más fuertes son necesariamente los más valientes…—. ¿Por qué no me lo habías dicho antes? —y añadió, en un tono irónicamente recriminatorio—: Porque nadie lo hubiera dicho después de lo que hemos visto…




    —¡Uy! —hizo Enric haciéndose el ofendido—. Esto es un golpe bajo…




    —¡Jajaja! —rió Pau—. ¡Pero tiene razón!




    —¡Tu calla, que estabas tan asustado como yo! —le replicó, en broma, haciendo que los tres sonriesen, olvidándose por unos momentos de lo que había pasado.




    —¿Y dónde, si se puede saber? —insistía Sofía, aún más intrigada.




    —Mira por dónde… —dijo Enric como si nada, quitando importancia a algo que ya de por sí no la tenía—. ¡Cada vez que hemos ido a comer a casa de tu madre! —soltó sonriendo, a la vez que guiñándole un ojo a Pau.




    —¡Jajaja! —rió este, siguiéndole el rollo—. ¡Esto no vale!




    —Enric —le dijo Sofía en un tono recriminatorio aunque también sonriendo—, ahora te has pasado.




    Un cervatillo salió de entre los bosques frunciendo el hocico, olisqueando los aires de los recién llegados, y se puso a pastar, justo delante, ignorando completamente su presencia. Pau lo miraba, quieto como un espantapájaros, maravillado por la majestuosidad de sus movimientos y por su proximidad. También Enric lo contemplaba, extasiado, preguntándose cómo era posible que no saliera huyendo delante de la presencia de humanos, ya que estaba acostumbrado a que cuando veía un animal, este saliera siempre corriendo, temiendo la animalidad aún más brutal de los humanos. Y Sofía, con ojos tiernos y vidriosos, procuraba imaginarse cómo sería el tacto de aquel pelo tan fino y aparentemente suave, bañado por una multitud de manchas oscuras en un fondo de un marrón claro. Wolfie corría arriba y abajo, olisqueando eso y aquello, pasando revista a todo lo que encontraba, moviendo la cola de lado a lado con tanta energía que parecía que quisiera cogérsela con la boca; o como si quisiera espantar unas moscas que no había. Las cigarras hacían sus habituales cantos, compitiendo entre sí por ver quién tocaba la melodía más bonita, poniendo la banda sonora a aquel magnífico espectáculo. Encima, multitud de pájaros realizando movimientos imposibles volaban y bailaban al son de la música, comunicándose entre sí con sonidos preciosos e imposibles de descifrar, como si intentaran acompasar la difícil coreografía… La vegetación era abundante y frondosa y llena de vivos colores. Se notaba que la primavera acababa de dejarlos, aunque parecía que aquel paraje todavía no lo hubiera abandonado. Como si ni tan siquiera la primavera pudiera sustraerse a su encanto… Como si ni ella quisiera abandonar ese lugar…




    Todo a su alrededor clamaba vida. Y también ellos, que se sentían más vivos que nunca, ya que es después de pasar una experiencia intensa y difícil cuando, una vez superada, las cosas parecen saber mejor. Y, de hecho, todo cobra un nuevo color… Color que siempre había tenido, pero del que no habíamos sido conscientes. O quizás resultaba que ese sitio tenía realmente un encanto especial… Seguramente, ambas cosas. Aunque no es menos cierto que, a menudo, las cosas más deliciosas se esconden bajo una apariencia desagradable y grotesca, como pasa con algunas setas que, aparte de su color marrón, rebozadas como están de una capa de viscosa mucosidad, lo último a lo que invita es a probarlas. Y, en cambio, no tienen rival en cuanto a su sabor. O con la planta de cacao, cuyo fruto reside en el interior de una vaina roja, amarilla o naranja, de forma alargada, recubierta de una desagradable y blanca membrana de una sustancia pegajosa y que resulta amargo al probarlo, pero que una vez tostado al sol y molido, deviene dulce como la miel y reconfortante como el más satisfactorio de los placeres. O como el paisaje que ahora contemplaban: una maravilla oculta a los ojos de la mayoría por una caverna oscura y tenebrosa…




    Pero todo, y esto es lo importante, estando siempre al alcance de todos. Siendo el único requisito para saborearlo atreverse a probarlo… Y eso quizás como mecanismo de protección. O quizás porque es una manera de premiar a aquellos que tienen iniciativa y se atreven a transgredir lo establecido, arriesgando, si cabe, su propia vida, en pro de algo mejor. Pero también hay que ir con cuidado, amigos, porque no es oro todo lo que reluce…, ya que también las más mortíferas y letales cosas se esconden bajo una bella y atractiva apariencia, como la amanita muscaria y el pez globo. Y, en ese caso, quizás como advertencia. O quizás todo lo contrario: para atraer a víctimas incautas…




    Un agradable aroma a flores silvestres que vino arrastrado por el indomable viento los cautivó, induciéndoles, una vez más, a un estado semi-hipnótico profundo. Todo su entorno lo favorecía; la sublime belleza que les rodeaba. La magia armónica de los sonidos de la naturaleza. El inabarcable olor de miles de plantas, que en su conjunto hacían las delicias de sus sentidos, aderezado y macerado por la experiencia sufrida justo antes. Silencio. Era lo único que salía de ellos. Un silencio tan magnético como aterrador había sido el del interior de la gruta. Paz, tranquilidad, armonía, belleza… Los tres miraban lo que tenían delante, pero no les salían las palabras, ya que nada de lo que las palabras podían decir y significar podría llegar a definir, explicar ni abarcar nunca lo que sentían. Y es que no podían, ni en el fondo querían, comunicarse con el exterior…




    ¿O tal vez sí se estaban comunicando, sin saberlo? Ni siquiera lo pensaban. ¡Ni tampoco pensaban que no pensaban! El tiempo avanzaba, inexorable como siempre, pero ellos permanecían en un inusual presente que se alargaba segundo tras segundo, sin que en aquellos instantes existiera ni pasado ni futuro, ni nada más que un continuo ahora. No había nada más que su presencia. Sin filtros. Sin limitaciones. Sin conciencia… No eran más que ellos mismos. No sentían miedo; todos sus problemas, todas sus preocupacione, se habían desvanecido. Simplemente, se sentían bien; a gusto; en paz… «Magia», pensó de repente Enric, pero sin decirlo, pues no quería estropear aquel momento hablando. Y es que, para quienes saben interpretarlo, el silencio dice a menudo más cosas que las palabras… Pero el simple hecho de pensarlo le hizo salir de ese estado de trance y volver a la cruda realidad… Ahora bien: ¿cuál de las dos realidades era más real?




    —Magia… —dijo ahora sí en voz alta, volviendo a sentir su cuerpo y mirándose la mano con cara de tonto, como si fuera la primera vez que la veía. ¡Y eso que pensaba que la conocía como su propia palma!




    —¿Qué ha pasado? —dijo Pau saliendo del ensimismamiento, inducido por la familiar voz, no entendiendo nada—. ¿Papá? ¿Mamá? ¿Lo habéis notado?




    —Ya lo creo que lo hemos notado… —dijo Sofía con tono melancólico y suave, con una voz que salía de lo más profundo de ella misma, rescatada también de aquel estado, contra su voluntad, como si la hubieran pescado con un anzuelo.




    —No sé, hijo —le contestó Enric, más perdido que un burro en una bañera, procurando entender, con su extensa aunque limitada capacidad racional, lo irracional de lo que acababan de experimentar—. No sé…




    —Ha sido muy extraño… —añadió Sofía, también incapaz de explicarlo.




    —Extraño, sí —aprobó Enric, buscando las palabras adecuadas para interpretar la surrealista situación, como quién contempla un cuadro abstracto—. Y conmovedor…




    —Pero muy agradable… —matizó Sofía, saboreando con gozo el regusto que todavía permanecía en ella y que, igual que el eco, le venía a ráfagas—. Mmm…




    —¡Jajajaja! —se puso a reír Pau—. ¡Durante un rato, no me sentía ni a mí mismo! —exclamó, siendo el único que parecía ser capaz de verbalizar aquella inefable sensación. Quizás, porque… sí; justamente…—. ¡Jajaja! ¡Es como si el tiempo se hubiera detenido! Si no fuera porque veo moverse las hojas…




    —Justamente, Pau, justamente… —confirmó Sofía todavía sorprendida, pero más aún de que su pequeño hijo hubiera podido expresar de manera comprensible lo que a ella se le escapaba—. Diría que todo se había paralizado. ¡También nosotros!




    —¡Pero estaba muy a gusto! —aclaró Pau—. Me sentía ligero y, cómo decirlo… Como si formara parte del entorno: como si estuviera…




    —¿Unido con la naturaleza? —preguntó, afirmando, Sofía, entrando en aquel estado donde la cabeza se alinea con el corazón, hablando ambos el mismo lenguaje.




    —¡¡Sí!! —exclamó nervioso Pau, satisfecho de sentirse comprendido.




    —Caramba, Pau —dijo Enric, gratamente satisfecho, pero como si estuviera descubriendo una persona nueva—. No dejas de sorprenderme en este viaje…




    —¡Jajaja! —rió Sofía, teniendo que darle la razón—. ¡A mí también! Es curioso, pero desde hace unos días tengo la sensación de que él nos está enseñando más cosas a nosotros que nosotros a él…




    —¿Ah, sí? —dijo Pau encantado con los elogios; sobre todo, viniendo de quiénes venían—. ¡Eso os pasa por pasar tanto rato conmigo!…




    —¡Jajajaja! —seguía Sofía, cada vez más animada—. Tienes razón. ¡Y ahora me doy cuenta de lo que nos hemos perdido hasta ahora!




    —¿Sabéis? —intervino Enric gozando con su familia del momento presente—. Ahora empiezo a entender las historias que explican de este lugar… Las leyendas sobre monstruos. Los mitos sobre gigantes. La magia de las brujas… Mi hijo… ¡Jajaja! ¡Y eso que acabamos de llegar!




    —Y todo ello, habladurías de la gente —añadió Sofía, más lúcida que nunca; lo que era francamente difícil—. Ya imaginaba que no podía ser todo tan malo…




    —Sí, ya —apuntó Enric—. ¿Pero hubieras imaginado que podía ser tan bueno?




    —¡Ni en broma! —exclamó ella, entrando en el juego—. ¡Ni en mis mejores sueños hubiera creído que esta clase de sentimiento o sensación fuera posible!




    —Yo tampoco… —murmuró Enric, rememorando viejos sueños.




    —Yo sí… —volvió a decir Pau con su cálida voz, sorprendiendo de nuevo a sus padres—. Aunque nunca estando despierto; creo… —y como si lo que acababa de decir fuera lo más normal del mundo, añadió—: ¿Lo podemos repetir?




    —¡Jajajaja! —rió Enric por la nueva y todavía más increíble salida de Pau, aunque ya no tan sorprendente, puesto que ya habían asumido que su hijo era algo más que un niño de 8 años. ¿O quizás resultaba que no era más que eso?—. Ojalá, Pau, ojalá. Me encantaría… —e inspirando profundamente procurando volver al camino que conocía, añadió—: A pesar de todo, más vale estar atentos y no hacernos demasiadas ilusiones…




    —Tienes razón, Pau —dijo finalmente Sofía—. Hemos entrado en otro mundo. Solo que resulta que se encuentra dentro de nuestro mundo…
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